
CAPITULO TERCERO

3.- ANALISIS DE LOS CONTRIBUYENTES PERSONAS FISICAS QUE TRIBUTAN

CONFORME AL CAPITULO I, DEL TÍTULO IV DE LA LEY DEL IMPUESTO

SOBRE LA RENTA.

El Impuesto sobre la Renta es un impuesto que tiene por objeto gravar los ingresos

provenientes de las distintas fuentes de trabajo, de capital, de la combinación de ambos o de

cualquier otra actividad prevista por la propia ley. De esta manera,  las personas físicas y

morales que sean residentes en México o que sean residentes en el extranjero pero tengan un

establecimiento permanente dentro del país o cuyos ingresos sean procedentes de fuente de

riqueza en territorio nacional, serán sujetos obligados al pago del Impuesto sobre la Renta

por encuadrar en alguno de estos tres criterios establecidos por la propia Ley en su artículo

1°.

Sin embargo, puedo afirmar que el hecho de que la Ley del Impuesto sobre la Renta

tiene por objeto gravar los ingresos no es del todo cierto es más que nada un objeto aparente

y no del todo real, situación que explicaré a continuación.

3.1.- Breve desarrollo histórico de la Ley del Impuesto sobre la Renta y su Objeto

El antecedente más remoto de la Ley del Impuesto sobre la Renta es la Ley del

Centenario de 1921. Esta ley fue de carácter transitorio puesto que solo tuvo un mes de



vigencia  y tenía pro objeto gravar los ingresos y ganancias brutas que obtuvieran las

personas físicas y morales y no se gravaba a los contribuyentes en base a su capacidad

contributiva que es lo que determina la modificación en su haber patrimonial; para 1924

surge la Ley para la Recaudación de los Impuestos Establecidos en la Ley de Ingresos

Vigente sobre Sueldos, Salarios, Emolumentos, Honorarios y Utilidades de las Sociedades y

Empresas, ésta ley a diferencia de la del Centenario, fue de carácter permanente y gravaba

los ingresos percibidos en efectivo y en especie y no se acumulaban los percibidos en

crédito además de que marcó el inicio del sistema cedular que es un sistema en el que se

divide a los causantes de acuerdo a las actividades a las que se dedican, es decir, de acuerdo a

la fuente de donde se origina el ingreso, permitiendo evaluar el sacrifico que cada

contribuyente realizó para alcanzar el ingreso obtenido.

Para 1925, aparece la primera ley denominada “Ley del impuesto sobre la Renta” en

la cual se comienzan a gravar los ingresos en crédito, se define por vez primera lo que debía

entenderse por ingreso y en donde se comienza a gravar a los contribuyentes en base a su

capacidad contributiva, realizando el pago del impuesto respecto a las utilidades obtenidas y

no respecto a los ingresos brutos. Por tanto, esta ley es la primera que establece el concepto

de “modificación patrimonial” dejando de gravar los ingresos brutos para permitir gravar

solamente la verdadera renta o utilidad obtenida que es lo que refleja la verdadera capacidad

de pago y el verdadero incremento en el haber patrimonial de los contribuyentes.9

                                                
9 La Ley del Impuesto sobre la Renta de 1925 definía al ingreso en su artículo 2° como “toda percepción en
efectivo, en valores o en créditos que, por alguno de los conceptos especificados en los capítulos de esta Ley,
modifique el patrimonio del causante…”.



Así, esta forma de gravar a los contribuyentes en base a su modificación patrimonial

permanece en la Leyes del Impuesto sobre la Renta de 1941, 1953 y 1964 siendo esta última

de mayor trascendencia por cambiar el sistema o régimen cedular a sistema global. El sistema

global atiende al sujeto que percibe los ingresos y le obliga a acumular todos los que percibe

sin importar la fuente de donde deriven a diferencia del cedular en donde la fuente de

ingresos si es importante10. Es entonces hasta una reforma de 1975 en dónde desparece el

concepto de “modificación patrimonial” por lo que para la ley de 1980, nuevamente se grava

a los contribuyentes respecto la totalidad de los ingresos obtenidos y no respecto a la

verdadera renta o utilidad. Desde entonces no viene bien definido en la ley lo que debe

entenderse por ingreso y renta lo que hace imposible que el objeto de la misma este bien

entendido y establecido y lo que ocasiona que muchos tratadistas concluyan que al no estar

bien definido el concepto de ingreso y al no velar por el haber patrimonial de los

contribuyentes por considerar como objeto de gravamen cualquier ingreso que en infinidad

de casos no revelan verdadera renta o riqueza, existe una clara violación al principio de

legalidad por falta de presupuesto objetivo11.

Actualmente, la Ley del Impuesto sobre la Renta que nos rige grava cualquier

cuestión que se asemeje o aparente renta, riqueza sin serlo verdaderamente, por ejemplo, el

                                                
10 La Ley del Impuesto sobre la Renta de 1964 en su artículo 1° señalaba que “el Impuesto sobre la Renta
grava los ingresos en efectivo, en especie o en crédito, que modifiquen el patrimonio del contribuyente…”.
11 Calvo Nicolau, Enrique. Tratados del Impuesto sobre la Renta, Conceptos Jurídicos Fundamentales,
Sujetos y Objetos del Impuesto. Ed. Themis, 1995. pp. 397- 398. Este autor sostiene que la Ley del Impuesto
sobre la Renta no requiere definir lo que es “ingreso” y que el hecho de no definirlo no es suficiente para decir
que la Ley carece de objeto de gravamen, sin embargo, su opinión difiere con la del jurista Vázquez Pando
quién señala que al no definirse en la Ley lo que debe entenderse por ingreso es motivo suficiente para afirmar
que hay violación al principio de legalidad.  



gravar cuestiones como ingresos en crédito cuando aún no se perciben, ingresos por deudas

no cubiertas cuando no se pagaron por carecer de recursos para el pago de las mismas, el

ajuste anual por inflación que en realidad no refleja ganancia alguna, entre otros. Todas estas

cuestiones, por mencionar algunos, son “aparentemente ingresos” que en realidad no generan

renta o utilidad y que no reflejan verdadera capacidad contributiva ocasionando por tanto

una violación a dicho principio tributario.

En vista de que la Ley del Impuesto sobre la Renta no define lo que debe entenderse

por ingreso y por renta, realizaremos un breve estudio de los mimos para poder entrar al

fondo del presente tema.

3.1.1.- Concepto de Ingreso y Renta

Calvo Nicolau define al ingreso como “toda cantidad que modifique de manera

positiva el haber patrimonial de una persona.”12 Este tratadista hace una distinción entre lo

que debe entenderse por patrimonio y lo que debe entenderse como modificación del haber

patrimonial y a manera de ejemplos señala que el patrimonio se conforma por el conjunto de

bienes, derechos y obligaciones, susceptibles de valuarse en dinero y que haber patrimonial

se da cuando la cantidad de los bienes y derechos exceden el monto de las obligaciones y por

tanto, habrá una modificación de manera positiva en el patrimonial cuando el valor de los

bienes y derechos aumente y habrá una modificación negativa cuando los gastos que erogue

el contribuyente y las pérdidas en que incurra sean mayores. En base a esto, concluye

                                                
12 Nicolau, Enrique. Tratados del Impuesto sobre la Renta, Conceptos Jurídicos Fundamentales, Sujetos y
Objetos del Impuesto. Ed. Themis, 1995. pp. 403, 405 y 408.



diciendo que lo único que puede modificar positivamente el haber patrimonial son los

ingresos y que si el objeto de una ley son los ingresos entonces el objeto de gravamen es

aquello que incremente el haber patrimonial del sujeto obligado. Toda esta exposición que

hace respecto del objeto de la ley tiene como fin el aseverar que las Leyes del Impuesto

sobre la Renta de 1925 a 1964 eran erróneas al afirmar que el objeto de gravamen eran los

ingresos que modifiquen el patrimonio (debiendo haber sido los ingresos que modifiquen de

manera positiva el haber patrimonial). Además señala que el concepto de ingreso no es

necesario que este textualmente definido en la ley puesto que de las disposiciones de la

misma se infiere cual es el objeto y a manera de ejemplo señala que tampoco el concepto de

patrimonio esta definido en algún ordenamiento jurídico y que tal situación no invalida la

existencia del mismo.

Augusto Fernández Sagardi, citando a Belsunce hace la distinción entre los

conceptos de renta e ingreso y dice que “los ingresos incluyen todos los bienes que entran

en la economía de un individuo por un periodo de tiempo, con todas las entradas tales como

regalos, ganancias de lotería, ganancias accidentales y herencias. Renta, en cambio, incluye

solamente aquellos ingresos que provienen como consecuencia de una actividad económica

de quien los recibe.”13

Es de mayor dificultad definir lo que debe entenderse por Renta debido a los

diversos conceptos que de ella se han recogido en la Economía, así existe una definición de lo

que debe entenderse por renta bruta, renta neta, renta legal o fiscal y renta libre, sin embargo,

solo nos enfocaremos a definir la renta legal o fiscal que es la que nos interesa.



Por renta legal o fiscal se entiende que es aquella que se obtiene de restarle a la

totalidad de los ingresos que obtiene un individuo durante un ejercicio o periodo fiscal, las

deducciones que le autorice la ley.

Como podemos observar hay ciertas discrepancias en las definiciones anteriormente

citadas pero con apoyo de éstas podemos concluir que ingreso es todo aquello que entra al

patrimonio de un individuo y que no necesariamente genera riqueza, es decir, no hace mas

rico al contribuyente, a diferencia de la renta que es todo aquello que entra la patrimonio de

un sujeto y lo modifica en beneficio, generándolo una riqueza que le permite tener

potencialidad para aportar una parte de esos recursos al Estado en base a sus posibilidades.

Dicho en otras palabras, renta es todo aquello que entra al patrimonio de un sujeto y lo

modifica en beneficio, representando un incremento que se traduce en signo de capacidad

contributiva siendo esto lo que efectivamente debería gravar la Ley del Impuesto sobre la

Renta pues es lo que refleja una verdadera capacidad de pago del individuo.  

3.1.2.- Estructura de la Ley del Impuesto sobre la Renta.

Este ordenamiento consta de 221 artículos y se divide en siete títulos que a su vez

constan de capítulos:

- Título I Disposiciones Generales

- Título II De las Personas Morales

- Título III Del Régimen de las Personas Morales con Fines no Lucrativos

- Título IV De las Personas Físicas

                                                                                                                                                    
13 Fernández Sagardi, Augusto. “Concepto de Ingreso en el Impuesto sobre la Renta.” Revista de la Academia



Capítulo I.- De los ingresos por salarios y en general por la

prestación de un servicio personal subordinado.

- Título V De los Residentes en el Extranjero con Ingresos Provenientes de Fuente de

Riqueza Ubicada en  Territorio Nacional.

- Título VI De los Territorios con Regímenes Fiscales Preferentes y de las Empresas

Multinacionales.

- Título VII De los Estímulos Fiscales.

En base a lo anteriormente expuesto podemos entrar de fondo al análisis de aquéllos

contribuyentes personas físicas que tienen obligación de pagar el impuesto sobre la Renta

por la obtención de ingresos que derivan de la realización de un trabajo personal subordinado

conforme lo establece el capítulo I del Título IV de la propia ley.

3.2.- Impuesto al Ingreso de las Personas Físicas.

El Título IV de la Ley del Impuesto sobre la Renta en su artículo 106 obliga a  las

personas físicas residentes en México a pagar este impuesto por la obtención de los ingresos

ya sea en efectivo, en bienes, en crédito, en servicios en los casos que señale la propia ley y

de cualquier otro tipo que perciban. Asimismo, señala que están obligados al pago del

impuesto, las personas físicas residentes en el extranjero que realicen actividades

                                                                                                                                                    
Mexicana de Derecho Fiscal. México, 2001. pp. 105-110.



empresariales o presten servicios personales independientes, en el país, a través de un

establecimiento permanente, por los ingresos atribuibles a éste  

Del artículo anterior se desprende quienes son los sujetos obligados y cual es el

objeto de gravamen. Los sujetos son las personas físicas y el objeto de gravamen son los

ingresos en cualquiera de sus formas de percibir, así por ejemplo un ingreso en efectivo es el

que se percibe en cantidad liquida, monetaria; un ingreso en bienes, es el que se percibe  con

cosas muebles e inmuebles como materia prima, equipo, maquinaria etc…; ingreso en

crédito, es el que se percibe en partes y no en una sola exhibición; el ingreso en servicio, es el

que se percibe a través de la prestación de un servicio ejecutado por persona distinta; y el

ingreso de cualquier otro tipo, es el que viene a violentar el principio de legalidad y certeza

jurídica pues no se sabe cual es el verdadero objeto de gravamen en esta situación y se deja

abierta la puerta al legislador para que grave lo que sea además de que el contribuyente queda

en incertidumbre al no saber que es lo que se le grava y que es lo que no.

3.3.- Objeto de Gravamen del Capítulo I del Título IV de la Ley del Impuesto sobre la

Renta.

El artículo 110 de la Ley del Impuesto sobre la Renta señala en su primer párrafo

que “se consideran ingresos por la prestación de un servicio personal subordinado, los

salarios y demás prestaciones que deriven de una relación laboral, incluyendo la

participación de los trabajadores en las utilidades de la empresa y las prestaciones

percibidas como consecuencia de la terminación de la relación laboral…”



Como podemos observar, del artículo anterior se desprende que el objeto de

gravamen de éste capítulo nuevamente son los ingresos considerándose como tal a los

salarios y todas  aquellas prestaciones como aguinaldo, vacaciones, bonos, gratificaciones

entre otros, que pueda recibe un trabajador por prestar sus servicios personales a

determinado patrón; así mismo, éste artículo en sus fracciones de la I a VI, gravan ciertas

cuestiones que asimila a sueldos y salarios tales como:

I. “Las remuneraciones y demás prestaciones obtenidas por los funcionarios y trabajadores de la

Federación, de las Entidades Federativas y de los Municipios… así como los obtenidos por los

miembros de las fuerzas armadas.

II. Los rendimientos y anticipos que, obtengan los miembros de las sociedades cooperativas de

producción, así como los anticipos que reciban los miembros de sociedades y asociaciones civiles”.

III. Los honorarios a miembros de consejos directivos, de vigilancia, consultivos o de cualquier otra

índole, así como los honorarios a administradores, comisarios y gerentes generales.

IV. Los honorarios a personas que presten servicios preponderantemente a un prestatario, siempre que

los mismos se lleven a cavo en las instalaciones de este último…     

V. Los honorarios que perciban las personas físicas de personas morales o de personas físicas con

actividades empresariales a las que presten servicios personales independientes, cuando comuniquen

por escrito al prestatario que optan por pagar el impuesto en los términos de este Capítulo.

VI. Los ingresos que perciban las personas físicas con actividades empresariales, por las actividades

empresariales que realicen, cuando comuniquen por escrito a la persona que efectúe el pago que optan

por pagar el impuesto en los términos de este Capítulo”.

Haciendo un análisis de estas fracciones, por lo que respecta a la primera, la Ley no

debería ubicar dentro de los ingresos asimilables a las remuneraciones y demás prestaciones

que perciben los funcionarios y trabajadores de la Federación, de los Estados y de los

Municipios ya que estás si provienen de la prestación de un servicio personal subordinado



y por tanto, si son auténticos salarios y no cuestiones que se les asimile, sin embargo , a

pesar de su ubicación ahí, la Ley si los considera como verdaderos salarios y no como

asimilables.14  

En la fracción II efectivamente el legislador equipara como sueldo a los rendimientos

y anticipos que obtengan los miembros de las sociedades cooperativas de producción y las

sociedades y asociaciones civiles con el propósito de evitar confusiones respecto a que si

dichas remuneraciones y anticipos son verdaderos salarios o no por la naturaleza misma de

dichas sociedades.     

Lo mismo sucede con la fracción III, es decir, que la ley equipara a los honorarios y a

las comisiones como sueldos y salarios, esto causa confusión porque por ejemplo, los

comisionistas generalmente no tienen un sueldo fijo sino que lo que perciben es de acuerdo a

las ventas que hayan realizado.

Respecto a la fracción IV, la propia ley señala que cuando una persona preste

preponderantemente sus servicios en las instalaciones de determinada empresa, los

honorarios que perciba se le deben equipara a salario con el propósito de que tribute

conforme al Capitulo I  de este título y no conforme al Capítulo II, siendo entonces el

patrón o prestatario quién le efectué las retenciones. La Ley considera que una persona

presta sus servicios preponderantemente a una empresa cuando los ingresos que haya

obtenido de su patrón  en el año inmediato anterior representen más del 50% del total de los

ingresos que hubiera percibido por prestar servicios profesionales independientes. Tal

situación es indispensablemente que se comunique por escrito al patrón para que sea éste

                                                
14 López Padilla, Agustín. Exposición Práctica y Comentarios a la LISR – Personas Físicas. Ed. Dofiscal



quien ahora realice las retenciones del  impuesto. Realmente el propósito del legislador en

esta fracción es el que los patrones no contraten y paguen a personas bajo el régimen de

honorarios con el propósito de simular como servicio profesional la realización de trabajos

que en realidad son subordinados y de esta manera se eviten problemas y obligaciones de

carácter laboral, tales como el pago de seguro social, infonavit, etc., es decir, “de esta manera

se evita contratar a verdaderos trabajadores bajo contratos de honorarios, como si se trata de

profesionistas cuando en realidad están prestando servicios subordinados”.15  

Existe también la posibilidad de que aquellas personas físicas que perciben

honorarios por prestar servicios profesionales independientes a determinada empresa o

persona física con actividad empresarial, opten porque a sus honorarios se les de el

tratamiento de salario, con el propósito de que tributen bajo otro régimen en donde la única

ventaja es el sistema de pago el cual es menos complicado porque se realiza vía retención

por parte del patrón; para esto es necesario que se le haga saber por escrito al patrón la

opción de pagar el impuesto conforme al Capítulo I. Esto se encuentra estipulado en la

fracción IV del artículo 110 de la propia ley.

Por último, la fracción VI establece la misma opción que en la fracción V con la única

variante de que aquí se trata de personas físicas que realicen actividades empresariales y no

profesionales a determinada personas moral o persona física con actividad empresarial.

Como podemos observar, las fracciones II a la VI del artículo 110 de la Ley del

Impuesto sobre la Renta, contemplan ingresos que se asimilan a sueldos y salarios no siendo

                                                                                                                                                    
Editores. pp. 17-19.



así la fracción I porque los ingresos contemplados en ella, si constituyen verdaderos salarios

aunque la ley la incluya dentro de los asimilables, no obstante con ello las cinco fracciones

restantes vienen a ser verdaderas ficciones dentro de la ley porque por más que el legislador

las quiera encuadrar dentro del capítulo I, la naturaleza jurídica de los servicios prestados no

constituyen los de un servicio personal subordinado en el cual se obtenga realmente un

sueldo o salario.

La ficción se define como la propia verdad jurídica que crea el legislador en la ley

apartándose de la realidad, con el propósito de anticiparse a las conductas que pueden

provocar el fraude a la ley.16

Pérez de Ayala dice que “Las ficciones evitan que el contribuyente a través de

simulaciones, ubique su conducta en el presupuesto de hecho de una norma legal y en

consecuencia, se le exima del mandato que la norma establece. Este procedimiento no tiene

ilación lógica entre dos hechos, uno conocido y otro que se desprende de él”.17

La ficción es entonces la propia verdad que crea el legislador apartándose de la

realidad con el propósito de evitar que los contribuyentes le den la vuelta a la ley a través de

simulaciones que puedan ocasionar la defraudación fiscal, esto es, que a través de la

disposición fiscal se evite acatar determinadas obligaciones tributarias.    

Así podemos enlistar las características de las ficciones:18

- Son una verdad real creada por el legislador

                                                                                                                                                    
15 Idem, p. 17-18
16 Armienta Calderón, Gonzalo M. Presunciones y Ficciones en el Derecho Tributario. pp. 1-16.
17 Idem, p. 10.
18 Idem, pp. 1-16.



- Son de materia sustantiva, es decir, regula cuestiones referentes al sujeto, objeto,

base y tasa de los impuestos.

- Su propósito es evitar la defraudación fiscal.

- No violentan el principio de legalidad puesto que si están el ley por tanto, no son

inconstitucionales, su única limitante sería que violentaran principios tributarios.

- No deben desvincularse de los índices de capacidad contributiva.

- La única forma de combatirlas es mediante la violación de algún principio tributario.

En base a lo expuesto, podemos decir que el objeto de la ley no es solo el gravar los

ingresos provenientes de la prestación de un servicio personal subordinado como lo son los

salarios y demás prestaciones que deriven de la misma, sino también ingresos que se

asimilan a los mismos como ya lo analizamos con anterioridad.

 Asimismo, la Ley del Impuesto sobre la Renta señala que los ingresos los percibe

única y exclusivamente la persona que desempeña el trabajo y por ningún motivo pueden

participar o hacer uso de él terceras personas aún cuando el trabajador esté bajo sociedad

conyugal.19

Los trabajadores también pueden percibir ingresos en crédito sin embargo, estos

formarán para del pago del impuesto sobre la renta cuando ya hayan sido cobrados es decir,

los ingresos en crédito se declararán y calcularán hasta que efectivamente sean cobrados por

el trabajador y si no se cobran, no formarán parte del mismo.  Por su parte, los ingresos en

bienes que perciba el trabajador tales como servicios de comedor y comida así como las



herramientas y demás utensilios que se requieran para el desempeño del trabajo, no se

considerarán ingresos gravables para el pago del impuesto sobre la Renta.

3.3.1.- Concepto de Salario

El salario conforme al artículo 82 de la Ley Federal del Trabajo se define como “la

retribución que debe pagar el patrón al trabajador por su trabajo”, por tanto, constituye la

obligación más importante que tiene el patrón.

La Declaración Universal de los Derechos Humanos establece en su artículo 23 que

“toda persona que trabaja tiene derecho a una remuneración equitativa y satisfactoria que le

asegure, así como a su familia, una existencia conforme a la dignidad humana y que será

completada en caso necesario por cualquier otro medio de protección social”.20

De esta manera se entiende que el salario es la contraprestación que se paga al

trabajador por su labor y que constituye su principal sustento material y el de su familia y

que por tanto, nunca puede ser inferior al fijado como mínimo por la ley, es decir, a  pesar

de que su determinación queda al arbitrio del patrón y del trabajador atendiendo a la cantidad

y calidad del trabajo, siempre deben respetar los mínimos legales que permitan al trabajador

su sustento personal.

El salario, además de estar conformado por la remuneración diaria en efectivo que se

le da al trabajador pos sus labores, esta  integrado por una totalidad de beneficios tales como

                                                                                                                                                    
19 López Padilla, Agustín. Exposición Práctica y Comentarios a la LISR – Personas Físicas. Ed. Dofiscal
Editores. pp. 19-20.
20 Santos Azuela, Héctor. Op. cit. p. 207.



pagos especiales, retribuciones extraordinarias, comisiones, propinas,  prestaciones, primas,

gratificaciones, entre otros, como textualmente lo señala el artículo 84 de la ley de la materia.

Asimismo el artículo 83 de la misma ley señala que el salario puede fijarse por

unidad de tiempo, por unidad de obra, por comisión, a precio alzado o de cualquier otra

manera.

- Salario por Unidad de Tiempo.- es aquel o aquella cantidad de dinero que se le

paga al trabajador por una jornada de trabajo, independientemente de la cantidad

que se produzca.

- Salario por Unidad de Obra.- Es aquél en el que el trabajador gana más dinero si

produce más y viceversa, gana menos si produce menos, es decir, se paga de

acuerdo con la calidad y cantidad del trabajo que se realiza. “En el salario por

unidad de obra, la retribución que se pague será tal, que para un trabajo normal,

en una jornada de ocho horas, de por resultado el monto del salario mínimo, por

lo menos”.

-  Salario por Comisión.- Se integra con los porcentajes que se le pagan al

trabajador por el trabajo que realiza. Este salario generalmente opera en el

comercio. Hay empresas que manejan el salario por comisión y además con un

salario base, es decir, se otorgan estos dos.

- Salario a Precio Alzado.- Es una combinación por unidad de tiempo y por unidad

de obra.21



El salario se puede dividir en salario mínimo general y en salario mínimo profesional

conforme lo establece el artículo 90 de la Ley Federal del Trabajo y el artículo 123, fracción

VI de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.

3.3.1.1- Salario Mínimo General  

 El Salario mínimo general es el que rige para todos los trabajadores y se define como

“la cantidad menor que debe recibir en efectivo el trabajador por los servicios prestados en

una jornada de trabajo” y que le permita satisfacer sus necesidades personales y proveer de

lo necesario a su familia. Este se fija de acuerdo áreas o zonas geográficas que atienden a su

economía, así por ejemplo la zona A es el Distrito Federal, la zona B el norte de la

República y la zona C el sur del país, por tanto, todo trabajador gozará de un salario mínimo

el cual es general y de acuerdo al área geográfica en que éste se encuentre sin importar la

actividad que realice ya sea económica, profesiones, oficios o trabajos especiales. (Buscar

las cantidades de los salarios mínimos)

3.3.1.2.- Salario Mínimo Profesional

A diferencia del salario mínimo general, el salario mínimo profesional es aquél que se

otorga al trabajador por poseer determinados conocimientos técnicos por lo que aquí el

salario si se paga atendiendo a la actividad ya sea económica, profesional, oficio o especial

que realice el trabajador y de acuerdo al área geográfica dentro de la que se desempeñe

conforme lo establece el artículo 93 de la Ley Federal del Trabajo.

                                                                                                                                                    
21 Santos Azuela, Héctor. Derecho del Trabajo. Ed. Mc Graw Hill, 1998. pp. 214 – 215.



Tanto el salario mínimo general como el salario mínimo profesional, están exentos de

todo embargo, compensación o descuento salvo en casos excepcionales que señala el artículo

97 de la ley de la materia.22

Para finalizar el tema del salario es menester destacar la importancia que tiene el

principio de derecho consagrado por la Ley Federal del Trabajo y la Constitución en sus

artículos 86 y 123, fracción VII respectivamente y que a la letra dice: “A trabajo igual, debe

corresponder salario igual” y se refiere a que a idénticas condiciones de trabajo dentro de

una misma empresa, con mismo puesto, misma jornada, misma eficacia, honradez y eficacia,

corresponde el mismo salario sin discriminación alguna por sexo, raza, color, religión, edad,

condición socia o ideología.

Esto es, ningún trabajador que realiza el mismo trabajo que otro trabajador puede

recibir una remuneración inferir a la de éste último por se de sexo distinto, de color distinto,

de religión distinta entre otras cuestiones pues tal situación ameritaría una demanda ante la

Junta de Conciliación y Arbitraje.

                                                
22 I. Pensiones alimenticias decretadas por la autoridad competente en favor de las personas mencionadas en el
artículo 110, fracción V; II. Pago de rentas a que se refiere el artículo 151. Este descuento no podrá exceder
del diez por ciento del salario. III. Pago de abonos para cubrir préstamos provenientes del Fondo Nacional de
la Vivienda para los Trabajadores destinados a la adquisición, construcción, reparación, ampliación o mejoras
de casas habitación o al pago de pasivos adquiridos por estos conceptos. Asimismo, a aquellos trabajadores
que se les haya otorgado un crédito para la adquisición de viviendas ubicadas en conjuntos habitacionales
financiados por el Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores se les descontará el 1%
del salario a que se refiere el artículo 143 de esta Ley, que se destinará a cubrir los gastos que se eroguen por
concepto de administración, operación y mantenimiento del conjunto habitacional de que se trate. Estos
descuentos deberán haber sido aceptados libremente por el trabajador y no podrán exceder el 20% del salario.
IV. Pago de abonos para cubrir créditos otorgados o garantizados por el Fondo a que se refiere el artículo 103
Bis de esta Ley, destinados a la adquisición de bienes de consumo duradero o al pago de servicios. Estos
descuentos estarán precedidos de la aceptación que libremente haya hecho el trabajador y no podrán exceder
del 10% del salario.



3.4.- Sujetos Obligados al Pago del Impuesto sobre la Renta conforme al Capítulo I,

del Título IV de la ley de la materia.

Del artículo 110 de la Ley del Impuesto sobre la Renta se desprende que los sujetos

obligados al pago del Impuesto sobre la Renta por percibir ingresos de ésta índole son los

trabajadores asalariados quienes a través de contrato realizan labores personales a otro

sujeto denominado patrón, quién juega un papel importante por ser considerado como el

retenedor del impuesto a cargo de los trabajadores.

Al vínculo que existe entre el trabajador o asalariado y el patrón o retenedor se le

llama relación de trabajo en la que el primero esta subordinado al segundo y en la que a

cambio se recibe un sueldo o salario.

3.4.1.- Concepto de Relación de Trabajo y Contrato de Trabajo

El artículo 20 de la Ley Federal de Trabajo señala que “se entiende por relación de

trabajo, cualquiera que sea el acto que le dé origen, la prestación de un trabajo personal

subordinado a una persona, mediante el pago de un salario.

 Contrato individual de trabajo, cualquiera que sea su forma o denominación, es aquel

por virtud del cual una persona se obliga a prestar a otra un trabajo personal subordinado,

mediante el pago de un salario”. Por tanto, la relación y el contrato de trabajo tienen los

mismos efectos.



Roberto Muñoz considera que la relación de trabajo es “el vínculo constituido por la

congerie de derechos y deberes otorgados e impuestos por las normas laborales, con motivo

de la prestación del trabajo subordinado, recíprocamente, al patrón y a los trabajadores”.23

Por tanto, la relación de trabajo es el vínculo que existe entre un patrón y un

trabajador mediante el cual se pacta la realización de determinada actividad o servicio.24

3.4.1.1.- Elementos de la Relación de Trabajo

Héctor Santos Azuela25 establece cuales son los elementos de la relación individual

de trabajo:

1) Mutuo consentimiento de las partes.- La relación de trabajo es negocial puesto

que requiere de la declaración de voluntades de las partes, de esta manera, ningún patrón

puede obligar a determinado trabajador a que le realice un trabajado por la fuerza puesto que

estaría violentando su libertad de trabajo.

2) Los sujetos que son el trabajador y el patrón.- Estos se encuentran claramente

definidos dentro de la Ley Federal del Trabajo en los artículos 8 y 10 respectivamente.

El trabajador es la persona física que presta a otra, física o moral, un trabajo

personal subordinado.

El patrón es la persona física o moral que utiliza los servicios de uno o varios

trabajadores.

                                                
23 Muñoz Ramón, Roberto. Derecho del Trabajo. Ed. Porrúa, 1983. p. 45
24 Azuela Santos, Héctor. Derecho del Trabajo. Ed. Mc Graw Hill, 1998. p. 119
25 Idem, pp. 147-148



El trabajador es el sujeto principal de la relación de trabajo, es la persona física que

de manera libre y subordinada prestará sus servicios a otra persona física o moral a cambio

de una retribución. Dicha retribución es el sueldo o salario, es decir, los ingresos que viene a

percibir el trabajador por la realización de un trabajo personal subordinado, mismos ingresos

que son gravados para efectos del pago del Impuesto sobre la Renta por lo que de esto se

desprende que los sujetos obligados al pago de dicho impuesto son los trabajadores

asalariados.26

El patrón es el sujeto jurídico que utiliza los servicios personales de sus trabajadores

y que a cambio recibe un sin fin de beneficios. El patrón puede estar constituido por unan

persona física o por una persona moral y es quién realice el pago del sueldo o salario a sus

trabajadores. Sin embargo, dentro de la Ley del Impuesto sobre la Renta el patrón interviene

de manera importante puesto que aún de no ser el sujeto principal de este Capítulo I, es

quién debe efectuar la retención y entero del impuesto a pagar  por parte de los

trabajadores.27 Así por ejemplo el artículo 113 de la propia Ley del Impuesto sobre la Renta

señala que “quienes hagan pagos por los conceptos a que se refiere este Capítulo están

obligados a efectuar retenciones y enteros mensuales que tendrán el carácter de pagos

provisionales a cuenta del impuesto anual”. De este artículo se desprende que quienes hacen

pagos por sueldos y salarios son los patrones.

3) La prestación personal del Trabajo.- Va implícito una obligación de hacer por

parte del trabajador. Más que nada se refiere a que el único que puede llevar a cabo el trabajo

encomendado es el propio trabajador, por lo que si se le pretende sustituir por otro

                                                
26 Idem, pp. 119-124.



trabajador sin la autorización del patrón, es motivo suficiente para que la relación de trabajo

se disuelva. El trabajador siempre será una persona física puesto que no hay trabajadores

morales.

La Ley Federal del Trabajo define al trabajo como “toda actividad humana,

intelectual o material, independientemente del grado de preparación técnica requerido por

cada profesión u oficio”.

 4) La subordinación.- Es el vínculo jerárquico que existe entre el patrón y el

trabajador, en el que el trabajador guarda obediencia frente a las órdenes y dirigencias del

patrón pues es éste quien tiene el poder de mando por ser el dueño de la empresa;28 por

tanto, la subordinación se analiza desde dos puntos de vista:

- para el patrón: es una facultad de mando

- para el trabajador: es la obligación de obediencia

Guillermo González Charry define a la subordinación como “la facultad del patrón

para disponer de la fuerza de trabajo de los asalariados de conformidad con el contrato y las

leyes del trabajo”.29

5) La remuneración.- Es el sueldo o salario que obligatoriamente debe pagar el patrón

al trabajador por la realización de sus labores. Para mayor información al respecto véase el

punto 3.3.1 del presente trabajo.

                                                                                                                                                    
27 Idem, pp. 124-126.
28 Cueva, Mario de la. Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo. Ed. Porrúa, p. 164
29 Azuela Santos, Héctor. Op. cit., p. 150.



Para concluir, se entiende que los sujetos obligados al pago del Impuesto sobre la

Renta conforme al Capítulo I del Título IV son los trabajadores asalariados, sin embargo,

por considerar la ley como objeto de gravamen tanto a verdaderos ingresos derivados de una

relación laboral como lo es el salario y otras prestaciones y a ciertos retribuciones que se

asimilan a ingresos que no necesariamente provienen de una relación laboral, origina que

también los sujetos se subdividan en verdaderos asalariados y en asimilables y que por

tanto también los sujetos pagadores de los ingresos y encargados de retener y enterar el

impuesto a cargo de los trabajadores, se subdividan en patrones y en personas distintas que

efectúan pagos por los servicios a que se refieren las fracciones II a VI del artículo 110 y que

aunque la ley pretenda darles el mismo tratamiento a los asalariados y a los asimilables por

encuadrar dentro del mismo capitulo, hay ciertas distinciones y desigualdades para unos y

para otros, distinciones y desigualdades de las que mas adelante hablaré.

3.5.- Retención y Entero del Impuesto por la Percepción de Ingresos por Sueldos y

Salarios.

Los patrones o las personas que hagan pagos por los servicios a que se refieren las

fracciones II a VI del artículo 110 de la Ley, son los sujetos obligados a efectuar retenciones

mensuales por los ingresos que pagan a sus trabajadores, por tanto, se desprende que el

calculo del impuesto a pagar se hará mensualmente.

3.5.1.- Base del Impuesto y Tarifa

La mecánica para determinar el impuesto a pagar es la siguiente:



1) Se toman en cuenta todos los ingresos gravables sin deducción alguna, incluso

aquellos ingresos que una parte de los mismos se encuentre gravada y otra exenta tal como

las horas extras, las primas vacacionales aguinaldo o participación en las utilidades de los

trabajadores entre otros.  

2) Una vez determinados todos los ingresos que se encuentran gravados por la ley,

se les aplica la tarifa del artículo 113 de la Ley del Impuesto sobre la Renta y de cuyo

resultado se obtendrá el impuesto mensual a retener por el patrón.

A pesar de que la ley señala que la tarifa a aplicar es la del artículo 113 esto no es así,

pues del artículo LXXXVII de las Disposiciones Transitorias de la Ley se desprende que las

tarifas a aplicar para los ejercicios fiscales de 2002 a 2004 son las señaladas en el mismo

artículo, de las cuales solo transcribiré la aplicable para el ejercicio 2003:

Limite Inferior Limite Superior Cuota Fija Tasa para aplicarse

$ $ $ %

0.01 429.44 0.00 3.00

429.45 3.644.94 12.88 10.00

3,644.95 6,405.65 334.43 17.00

6,405.66 7,446.25 803.76 25.00

7,446.30 8,915.24 1,063.92 32.00

8,915.25 17,980.76 1,533.98 33.00

17,980.77 en adelante 4,525.60 34.00



El resultado que se obtenga de aplicar la tarifa antes expuesta a los ingresos gravados

se puede decir que será el impuesto causado a retener, sin embargo, no es así pues como más

adelante lo explicaré éste resultado se verá afectado positivamente por dos estímulos que el

Gobierno Federal otorga y que se traducen en una disminución del impuesto a retener por el

patrón y a pagar por el trabajador.

El impuesto sobre la renta a retener por el patrón se determina de la siguiente

manera:

a) Se identifican los ingresos obtenidos por el trabajador dentro del límite inferior y

el límite superior de la tarifa.

b) Una vez identificados los ingresos dentro de estos límites, se les resta la cantidad

establecida en el límite inferior, es decir, el excedente sobre límite inferior.

c) Al excedente sobre límite inferior se le aplica la tasa del mismo renglón que viene a

ser la tasa para aplicarse sobre el límite inferior y el resultado será el impuesto marginal.

d) Al impuesto marginal se le resta la cuota fija establecida dentro del mismo renglón

que está siendo aplicable en la tarifa y eso da como resultado el impuesto causado a retener,

como se puede observar en el siguiente ejemplo:



Ejemplo 1.

Determinación del Impuesto

Un trabajador gana $9,500.00 mensuales:

Sueldo mensual $ 9,500.00

Menos (-)

Excedente sobre límite inferior $ 8,915.25

$    584.75

% sobre excedente límite inferior         33%

Impuesto marginal $    192.96

Mas (+)

Cuota fija $ 1,533.98

Impuesto causado $ 1,726.94

Por otra parte, las personas físicas que tributan conforme a éste capítulo, no tienen

derecho a deducir nada a diferencia de otros contribuyentes que tributan conforme a otro

capítulo de la Ley del Impuesto sobre la Renta en donde si se les permite efectuar

deducciones como es el caso de las personas físicas con actividades empresariales y

profesionales y las personas morarles (capítulo II del Título IV y Título II

respectivamente), quienes pueden deducir cuestiones como descuentos, gastos, inversiones,

adquisiciones entres otras, aunque para esto sea indispensable cumplir con una serie de



requisitos que fija la propia ley en sus artículos 125 para las personas físicas con actividad

empresarial y 31 para las personas morales, requisitos que son exagerados y que hacen

imposible en muchos de los casos deducir las cuestiones en comento, además de que es

necesario que cuenten con documentación para la comprobación de las mismas conforme lo

establecen los artículos 29 y 29-A del Código Fiscal de la Federación.

Por tanto, las personas físicas que perciben ingresos por salario o por la prestación

de un servicio personal subordinado solo tienen derecho a disminuir del impuesto a su cargo,

las deducciones personales contenidas en el artículo 176 de la Ley del Impuesto sobre la

Renta, las cuales solo pueden efectuarse anualmente, es decir, hasta la presentación de la

declaración anual, y siempre y cuando liberen al patrón de la obligación de realizarles la

determinación y entero del impuesto pues de lo contrario el patrón no podrá efectuar dichas

deducciones por el trabajador. La forma de libera al patrón de dicha obligación es mediante la

comunicación por escrito del trabajador en la que se manifieste que será el quien presente la

declaración anual del impuesto, o bien, en otros supuestos que se dan en la que ya es

obligación del trabajador y no del patrón el presentarla como cuando

Para que los trabajadores puedan efectuar las deducciones personales, no es

necesario que cumplan con requisito alguno por lo que es evidente que se efectúen las

mismas y no como sucede cuando se exigen demasiados requisitos.

En términos generales, las deducciones personales se traducen en gastos médicos y

funerarios, gastos hospitalarios y honorarios médicos así como donativos, transporte escolar

y aportaciones voluntarias y de retiro; sin embargo, para un mayor entendimiento de las

mismas, a continuación se transcriben:



Artículo 176.- Las personas físicas residentes en el país que obtengan ingresos de los
señalados en este Título, para calcular su impuesto anual, podrán hacer, además de las deducciones
autorizadas en cada Capítulo de esta Ley que les correspondan, las siguientes deducciones personales:

I. Los pagos por honorarios médicos y dentales, así como los gastos hospitalarios,
efectuados por el contribuyente para sí, para su cónyuge o para la persona con quien viva en
concubinato y para sus ascendientes o descendientes en línea recta, siempre que dichas personas no
perciban durante el año de calendario ingresos en cantidad igual o superior a la que resulte de calcular
el salario mínimo general del área geográfica del contribuyente elevado al año.

II. Los gastos de funerales en la parte en que no excedan del salario mínimo general del área
geográfica del contribuyente elevado al año, efectuados para las personas señaladas en la fracción que
antecede.

III. Los donativos no onerosos ni remunerativos, que satisfagan los requisitos previstos en
esta Ley y en las reglas generales que para el efecto establezca el Servicio de Administración
Tributaria y que se otorguen en los siguientes casos:

a) A la Federación, a las entidades federativas o a los municipios, así como a sus
organismos descentralizados que tributen conforme al Título III de la presente Ley.

b) A las entidades a las que se refiere el artículo 96 de esta Ley.
c) A las entidades a que se refieren los artículos 95, fracción XIX y 97 de esta Ley.
d) A las personas morales a las que se refieren las fracciones VI, X, XI y XX del artículo 95

de esta Ley y que cumplan con los requisitos establecidos en las fracciones II, III, IV y V del artículo
97 de la misma.

e) A las asociaciones y sociedades civiles que otorguen becas y cumplan con los requisitos
del artículo 98 de esta Ley.

f) A programas de escuela empresa.

El Servicio de Administración Tributaria publicará en el Diario Oficial de la Federación y
dará a conocer en su página electrónica de Internet los datos de las instituciones a que se refieren los
incisos b), c), d) y e) de esta fracción que reúnan los requisitos antes señalados.

Tratándose de donativos otorgados a instituciones de enseñanza serán deducibles siempre
que sean establecimientos públicos o de propiedad de particulares que tengan autorización o
reconocimiento de validez oficial de estudios en los términos de la Ley General de Educación, se
destinen a la adquisición de bienes de inversión, a la investigación científica o desarrollo de
tecnología, así como a gastos de administración hasta por el monto, en este último caso, que señale
el Reglamento de esta Ley; se trate de donaciones no onerosas ni remunerativas, conforme a las
reglas generales que al efecto determine la Secretaría de Educación Pública, y dichas instituciones no
hayan distribuido remanentes a sus socios o integrantes en los últimos cinco años.

IV. Los intereses reales efectivamente pagados en el ejercicio por créditos hipotecarios
destinados a casa habitación contratados, con los integrantes del sistema financiero y siempre que el
monto del crédito otorgado no exceda de un millón quinientas mil unidades de inversión. Para estos
efectos, se considerarán como intereses reales el monto en el que los intereses efectivamente pagados
en el ejercicio excedan al ajuste anual por inflación del mismo ejercicio y se determinará aplicando en
lo conducente lo dispuesto en el tercer párrafo del artículo 159 de esta Ley, por el periodo que
corresponda.

Los integrantes del sistema financiero, a que se refiere el párrafo anterior, deberán informar
por escrito a los contribuyentes, a más tardar el 15 de febrero de cada año, el monto del interés real
pagado por el contribuyente en el ejercicio de que se trate, en los términos que se establezca en las
reglas que al efecto expida el Servicio de Administración Tributaria.

V. Las aportaciones complementarias de retiro realizadas directamente en la subcuenta de
aportaciones complementarias de retiro, en los términos de la Ley de los Sistemas de Ahorro para el
Retiro o a las cuentas de planes personales de retiro, así como las aportaciones voluntarias realizadas
a la subcuenta de aportaciones voluntarias, siempre que en este último caso dichas aportaciones



cumplan con los requisitos de permanencia establecidos para los planes de retiro conforme al
segundo párrafo de esta fracción. El monto de la deducción a que se refiere esta fracción será de hasta
el 10% de los ingresos acumulables del contribuyente en el ejercicio, sin que dichas aportaciones
excedan del equivalente a cinco salarios mínimos generales del área geográfica del contribuyente
elevados al año.

Para los efectos del párrafo anterior, se consideran planes personales de retiro, aquellas
cuentas o canales de inversión, que se establezcan con el único fin de recibir y administrar recursos
destinados exclusivamente para ser utilizados cuando el titular llegue a la edad de 65 años o en los
casos de invalidez o incapacidad del titular para realizar un trabajo personal remunerado de
conformidad con las leyes de seguridad social, siempre que sean administrados en cuentas
individualizadas por instituciones de seguros, instituciones de crédito, casas de bolsa,
administradoras de fondos para el retiro o sociedades operadoras de sociedades de inversión con
autorización para operar en el país, y siempre que obtengan autorización previa del Servicio de
Administración Tributaria.

Cuando los recursos invertidos en las subcuentas de aportaciones complementarias de retiro,
en las subcuentas de aportaciones voluntarias o en los planes personales de retiro, así como los
rendimientos que ellos generen, se retiren antes de que se cumplan los requisitos establecidos en esta
fracción, el retiro se considerará ingreso acumulable en los términos del Capítulo IX de este Título.

En el caso de fallecimiento del titular del plan personal de retiro, el beneficiario designado o
el heredero, estarán obligados a acumular a sus demás ingresos del ejercicio, los retiros que efectúe
de la cuenta o canales de inversión, según sea el caso.

VI. Las primas por seguros de gastos médicos, complementarios o independientes de los
servicios de salud proporcionados por instituciones públicas de seguridad social, siempre que el
beneficiario sea el propio contribuyente, su cónyuge o la persona con quien vive en concubinato, o
sus ascendientes o descendientes, en línea recta.

VII. Los gastos destinados a la transportación escolar de los descendientes en línea recta
cuando ésta sea obligatoria en los términos de las disposiciones legales del área donde la escuela se
encuentre ubicada o cuando para todos los alumnos se incluya dicho gasto en la colegiatura. Para
estos efectos, se deberá separar en el comprobante el monto que corresponda por concepto de
transportación escolar.

Para determinar el área geográfica del contribuyente se atenderá al lugar donde se encuentre
su casa habitación al 31 de diciembre del año de que se trate. Las personas que a la fecha citada
tengan su domicilio fuera del territorio nacional, atenderán al área geográfica correspondiente al
Distrito Federal.

Para que procedan las deducciones a que se refieren las fracciones I y II que anteceden, se
deberá comprobar, mediante documentación que reúna requisitos fiscales, que las cantidades
correspondientes fueron efectivamente pagadas en el año de calendario de que se trate a instituciones
o personas residentes en el país. Si el contribuyente recupera parte de dichas cantidades, únicamente
deducirá la diferencia no recuperada.

Los requisitos de las deducciones establecidas en el Capítulo X de este Título no son
aplicables a las deducciones personales a que se refiere este artículo.

Como ya lo había mencionado, las personas físicas que perciben ingresos por

salarios y en general por la prestación de un servicio personal subordinado así como también

los que perciban ingresos que se asimilen estos, no tienen derecho a deducir nada salvo las



deducciones personales antes citadas, ante esta situación de desigualdad frente a otros

contribuyentes que si tienen derecho a las mismas, es por lo que el legislador establece en la

ley tres estímulos fiscales que originan una disminución en el impuesto a pagar y de esta

manera iguala la situación de desventaja de unos frente a otros y a su vez, respeta la garantía

tributaria de equidad consagrada en el artículo 31, fracción IV constitucional.

3.5.2.- Estímulos Fiscales.

Heriberto Mendoza de la Cruz30, señala que un estímulo es “el incentivo a realizar

una obra o un acto determinado, acto que tiene como objetivo el tener una medida que

permite construir un círculo de más ahorro y con ello, más empleos y mejor remuneración

con los beneficios que ello implica”.

En el caso de los estímulos fiscales otorgados por el Gobierno Federal a los

contribuyentes que perciben sueldos y salario o asimilables a estos, tienen por objeto

promover el trabajo siendo entonces una alienante para el trabajador por la cual obtenga una

ayuda adicional que trae como consecuencia que no desembolse mayor parte de su dinero

para cubrir ciertos impuestos.31

Los tres estímulos fiscales que otorga el Estado a los trabajadores son:

- La Exención

- El Subsidio

- El Crédito al Salario o el Crédito General.

                                                
30 Cruz Mendoza, Heriberto de la. “¿Estímulos Fiscales?”. Revista Nuevo Consultorio Fiscal, México, 2002,
Núm. 309. pp. 23-26.



Sin embargo, estos dos últimos varían dependiendo de la zona geográfica donde el

trabajador preste sus servicios o de la empresa o patrón a quien el trabajador preste los

mismos.

3.5.2.1.- La Exención

La exención tiene por objeto eximir a los contribuyentes del pago del impuesto

respecto de ciertos ingresos, es decir, los exime de la obligación tributaria conforme a reglas

generales que para el efecto se establecen.

“La exención del pago de la obligación tributaria es un privilegio creado por razones

de equidad, convivencia o política económica”.32

Equidad, porque es justo que aquellos contribuyentes que cubren un gravamen, se

les exima de otro a fin de dejarlos en situación de igualdad frente a los contribuyentes del

mismo. Tal es el caso por ejemplo, de las personas físicas y morales con actividad

empresarial a los que si se les permite realizar deducciones y no así para las personas físicas

por sueldos y salarios.

De convivencia, porque hay impuestos que gravan el consumo y cuyos sujetos

pasivos, es decir, pagadores son los propios consumidores por lo que justo que se eximan de

impuesto los productos y servicios que se consideran de primera necesidad para que al

adquirirlos, los contribuyentes no tengan que pagar un impuesto sobre de ellos y no se

encarezca el costo de la vida.

                                                                                                                                                    
31 López Padilla, Agustín. Exposición Práctica de la Ley del Impuesto sobre la Renta Personas Físicas. Ed.
Deofiscal Editores, 1989. p. 25



Por razón de política económica, con el propósito de alentar la creación y el

crecimiento de las empresas, por ejemplo, la opción de la deducción inmediata o acelerada de

inversiones establecida en el propio artículo 220 de la Ley del Impuesto sobre la Renta,

opción que solo la pueden ejercer los contribuyentes que tengan inversiones en bienes que se

utilicen fuera de las áreas metropolitanas y de influencia en el Distrito Federal, Guadalajara

y Monterrey.

Se ha discutido mucho respecto a cuál es la naturaleza jurídica de la exención puesto

que algunos tratadistas consideran que la exención es una excepción a la regla general de

tributación mientras que para otros, la exención más bien elimina de la ley situaciones

jurídicas o hechos imponibles por carecer  de materia gravable.  

Al respecto, Margáin Manautou opina que la exención ni es una excepción a la regla

general de tributación ni es una situación jurídica que carezca de materia gravable puesto que

la excepción es lo que se aparta de los demás de su especie, es decir, de la regla general y la

exención si esta dentro de la regla general solo que en este caso el legislador la excluye o

elimina de la misma e incluso la puede desaparecer (caso en el que el sujeto si sería

contribuyente del gravamen y no sujeto exento), por lo que la exención más bien constituye

“una eliminación temporal a la regla general, una eliminación temporal de materia gravable”

siendo así un verdadero privilegio con el que cuenta el particular.33

                                                                                                                                                    
32 Margáin Manautou, Emilio. Introducción al Estudio del Derecho Tributario. Ed. Porrúa, 1989. pp. 291-
292.
33 Idem., pp. 292-293



Así, este mismo tratadista define a la exención como “la figura jurídica tributaria, en

virtud de la cual se eliminan de la regla general de causación, ciertos hechos o situaciones

imponibles, por razones de equidad, de convivencia o de política económica”.34

Sin embargo, Rodríguez Lobato hace una crítica a la definición expuesta por Margáin

Manautou pues señala que no puede haber eliminación de ciertos hechos o situaciones

imponibles de la regla general puesto que si hay eliminación de los mismos, nadie realizará

dichos hechos o situaciones por lo que no se generará la obligación tributaria y no habría

necesidad de la existencia de la exención, por lo que no se trata de una situación de exención

sino de desgravación. La exención es entonces, la liberación del sujeto pasivo de la obligación

fiscal por disposición de la ley.35

Por su parte, Dino Jarach señala que las exenciones “son hechos que entran en la

definición legal del supuesto de la imposición, o sea, del hecho imponible, y que el legislador

excluye de la imposición”.36

La Suprema Corte de Justicia de la Nación a asentado en jurisprudencia lo siguiente:

EXENCION DE IMPUESTOS. SOLO COMPETE ESTABLECERLA AL PODER
LEGISLATIVO EN UNA LEY, NO AL EJECUTIVO EN USO DE LA FACULTAD
REGLAMENTARIA.  El establecimiento de exenciones fiscales, es facultad exclusiva del órgano
legislativo, por lo que no cabe aceptar su ejercicio por parte del Ejecutivo a través de reglamentos,
según se infiere del artículo 28 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en
cuanto prohibe "las exenciones de impuestos en los términos y condiciones que fijan las leyes",
reserva que se confirma por la íntima conexión que la parte transcrita tiene con la fracción IV del
artículo 31 constitucional, que al establecer la obligación de contribuir al gasto público, impone la
condición de que ello se logre "de la manera proporcional y equitativa que dispongan las leyes". Esta
Suprema Corte siempre ha interpretado que en este aspecto, por ley debe entenderse un acto formal y
materialmente legislativo, por lo cual ha de considerarse que si la creación de tributos, así como sus
elementos fundamentales son atribuciones exclusivas del legislador, también lo es la de establecer
exenciones impositivas, que guardan una conexión inseparable con los elementos tributarios de

                                                
34 Idem., p. 293
35 Rodríguez Lobato, Raúl. Derecho Fiscal. Ed. Harla, México, 1986. pp. 159-161
36 Garza, Sergio Francisco de la, op. cit., p.446



legalidad y equidad, sin que valga en contra de tales disposiciones constitucionales, ningún precepto
legal.37

3.5.2.1.1.-  Características de la Exención

Las características de la exención son las siguientes:

a) La exención es un privilegio que se le otorga al contribuyente y que debe estar

contenida en la ley de manera clara y precisa lo que conlleva a decir que es de interpretación

estricta sin pretender aplicarla por analogía o mayoría de razón a situaciones diversas.

b) La aplicación de la exención debe ser para el futuro y es indebido el pretenderle

darle efectos retroactivos.

c) La exención es temporal es decir, por el tiempo en que subsista en la ley en tanto

no se modifique y personal porque solo favorece al sujeto que recae en ella.

3.5.2.1.2.- Clasificación de la Exenciones

Existen varias clases de exenciones que se clasifican en38:

- Objetivas.- Son aquellas exenciones que se otorgan en base a determinadas

cualidades y características del objeto del impuesto. Como recordaremos, el objeto de un

impuesto es el elemento material, económico que justifica la existencia de un impuesto. Un

ejemplo de una exención objetiva es la contenida en la fracción XV del artículo 109 de la Ley

del Impuesto sobre la Renta que se refiere a los ingresos derivados por la enajenación de

bienes muebles e inmuebles.

                                                
37 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Instancia Pleno. Semanario Judicial de la Federación. Octava
Epoca, Tomo VII, Junio de 1991. Tesis: P./J. 25/91. p. 54
38 Margáin Manautou, Emilio. Introducción al Estudio del Derecho Tributario Mexicano. Ed. Porrúa,
México, 1989. pp.  293-294.



- Subjetivas.- son aquellas que se otorgan de acuerdo a ciertas características o

atributos de los sujetos. Dino Jarach define a las exenciones subjetivas como “aquellas en

que determinados hechos imponibles se atribuyen a sujetos que resultarían contribuyentes,

pero, por su naturaleza especial, y atendiendo a fines de diferente índole, como de fomento,

de favorecimiento, etc., quedan exentos de impuestos”.39  Como ejemplo de este tipo de

exención está el artículo 109, fracción XII de la Ley del Impuesto sobre la Renta que exenta

del pago de dicho impuesto a las remuneraciones por servicios personales subordinados que

perciban los extranjeros como agentes diplomáticos, agentes consulares, empleados de

embajadas etc.

- Permanentes.- son aquellas que existen dentro de las leyes fiscales en tanto no se

modifiquen, por ejemplo, todas las contenidas en el artículo 109 de la Ley del Impuesto

sobre la Renta.

- Transitorias.- son las exenciones que solo se otorgan por un periodo de tiempo

determinado tales como las que otorgan los decretos de descentralización industrial.

- Absolutas.- son aquellas que eximen tanto de la obligación principal como de las

obligaciones secundarias a los contribuyentes.

- Relativas.- Solo eximen al contribuyente de la obligación principal pero no de las

secundarias.

- Constitucionales.- Son las exenciones que se encuentran dentro de la Constitución

Política de un País o de cada Estado, por ejemplo, las que otorgan los artículos 27, fracción

XVII y 132, fracción VIII de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos al

                                                
39 Garza, Sergio Francisco de la, Op. cit,. p. 518.



señalar que el patrimonio de la familia y el salario mínimo quedan libres de embargo,

compensación o descuento alguno.

- Económicas.- Este tipo de exenciones tienen como propósito el ayudar a un mejor

desarrollo del país y de las entidades federativas, por ejemplo las que conceden los decretos

de descentralización industrial.

- Distributivas.- Estas exenciones se conceden con el fin de velar por la capacidad

contributiva de los sujetos obligados al pago de impuestos y además, evitar que a una misma

persona se le grave con dos o más impuestos. Con este tipo de exenciones se evitan las

injusticias tributarias logrando que las cargas tributarias se distribuyan de manera equitativa,

es decir, en base a lo que percibe cada contribuyente y bajo el mismo trato frente a los otros

sujetos que se encuentren dentro de la misma situación. Un ejemplo claro de este tipo de

exención está en el artículo 109, fracción I de la Ley del Impuesto sobre la Renta que señala

que quedan exentas del pago del impuesto “las prestaciones distintas del salario que reciban

los trabajadores del salario mínimo general para una o varias áreas geográficas, calculadas

sobre la base de dicho salario, cuando no excedan de los mínimos señalados por la legislación

laboral, así como las remuneraciones por concepto de tiempo extraordinario o de prestación

de servicios que se realice en los días de descanso sin disfrutar de otros en sustitución…”.

- por último, las exenciones con Fines Sociales.- se otorgan con el propósito de

difundir el arte, la cultura, el deporte, entre otros.

3.5.2.1.3.- Exenciones que otorga la Ley del Impuesto sobre la Renta a las Personas

Físicas que Tributan conforme al Primer Capítulo de la misma.



Las fracciones I a XIII, XXVII y último párrafo del artículo 109 de la Ley del

Impuesto sobre la Renta, establecen los ingresos que se encuentran exentos del pago del

impuesto sobra la Renta por sueldos y salarios, lo que conlleva a decir que los trabajadores

no tendrán que pagar el impuesto por dichos conceptos aunque cabe mencionar, que en

algunos de ellos no se exenta por completo del pago del impuesto puesto que la Ley los

limita ya sea estableciendo requisitos para su exención o bien, fijando la suma de

determinados ingresos al salario mínimo general del área geográfica del contribuyente, es

decir, solo una parte de ellos queda exenta y la otra tendrá que ser objeto de gravamen por

exceden de los limites o requisitos señalados por la propia ley tal como las fracciones I, III,

VI, X y XI de las antes citadas.

Las exenciones que otorga la Ley del Impuesto sobre la Renta a los sujetos que

tributan bajo el régimen de sueldos y salarios son las siguientes:

Artículo 109.- No se pagará el impuesto sobre la renta por la obtención de los siguientes
ingresos:

I. Las prestaciones distintas del salario que reciban los trabajadores del salario mínimo
general para una o varias áreas geográficas, calculadas sobre la base de dicho salario, cuando no
excedan de los mínimos señalados por la legislación laboral, así como las remuneraciones por
concepto de tiempo extraordinario o de prestación de servicios que se realice en los días de descanso
sin disfrutar de otros en sustitución, hasta el límite establecido en la legislación laboral, que perciban
dichos trabajadores. Tratándose de los demás trabajadores, el 50% de las remuneraciones por
concepto de tiempo extraordinario o de la prestación de servicios que se realice en los días de
descanso sin disfrutar de otros en sustitución, que no exceda el límite previsto en la legislación
laboral y sin que esta exención exceda del equivalente de cinco veces el salario mínimo general del
área geográfica del trabajador por cada semana de servicios.

Por el excedente de las prestaciones exceptuadas del pago del impuesto a que se refiere esta
fracción, se pagará el impuesto en los términos de este Título.

II. Las indemnizaciones por riesgos de trabajo o enfermedades, que se concedan de acuerdo
con las leyes, por contratos colectivos de trabajo o por contratos Ley.

III. Las jubilaciones, pensiones, haberes de retiro, así como las pensiones vitalicias u otras
formas de retiro, provenientes de la subcuenta del seguro de retiro o de la subcuenta de retiro,
cesantía en edad avanzada y vejez, previstas en la Ley del Seguro Social y las provenientes de la
cuenta individual del sistema de ahorro para el retiro prevista en la Ley del Instituto de Seguridad y
Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado, en los casos de invalidez, incapacidad, cesantía,
vejez, retiro y muerte, cuyo monto diario no exceda de nueve veces el salario mínimo general del



área geográfica del contribuyente. Por el excedente se pagará el impuesto en los términos de este
Título.

Para aplicar la exención sobre los conceptos a que se refiere esta fracción, se deberá
considerar la totalidad de las pensiones y de los haberes de retiro pagados al trabajador a que se
refiere la misma, independientemente de quien los pague. Sobre el excedente se deberá efectuar la
retención en los términos que al efecto establezca el Reglamento de esta Ley.

IV. Los percibidos con motivo del reembolso de gastos médicos, dentales, hospitalarios y
de funeral, que se concedan de manera general, de acuerdo con las leyes o contratos de trabajo.

V. Las prestaciones de seguridad social que otorguen las instituciones públicas.

VI. Los percibidos con motivo de subsidios por incapacidad, becas educacionales para los
trabajadores o sus hijos, guarderías infantiles, actividades culturales y deportivas, y otras
prestaciones de previsión social, de naturaleza análoga, que se concedan de manera general, de
acuerdo con las leyes o por contratos de trabajo.

VII. La entrega de las aportaciones y sus rendimientos provenientes de la subcuenta de
vivienda de la cuenta individual prevista en la Ley del Seguro Social, de la subcuenta del Fondo de
la Vivienda de la cuenta individual del sistema de ahorro para el retiro, prevista en la Ley del
Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado o del Fondo de la
Vivienda para los miembros del activo del Ejército, Fuerza Aérea y Armada, previsto en la Ley del
Instituto de Seguridad Social para las Fuerzas Armadas Mexicanas, así como las casas habitación
proporcionadas a los trabajadores, inclusive por las empresas cuando se reúnan los requisitos de
deducibilidad del Título II de esta Ley o, en su caso, de este Título.

VIII. Los provenientes de cajas de ahorro de trabajadores y de fondos de ahorro establecidos
por las empresas cuando reúnan los requisitos de deducibilidad del Título II de esta Ley o, en su
caso, de este Título.

IX. La cuota de seguridad social de los trabajadores pagada por los patrones.

X. Los que obtengan las personas que han estado sujetas a una relación laboral en el
momento de su separación, por concepto de primas de antigüedad, retiro e indemnizaciones u otros
pagos, así como los obtenidos con cargo a la subcuenta del seguro de retiro o a la subcuenta de
retiro, cesantía en edad avanzada y vejez, previstas en la Ley del Seguro Social y los que obtengan
los trabajadores al servicio del Estado con cargo a la cuenta individual del sistema de ahorro para el
retiro, prevista en la Ley del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del
Estado, hasta por el equivalente a noventa veces el salario mínimo general del área geográfica del
contribuyente por cada año de servicio o de contribución en el caso de la subcuenta del seguro de
retiro, de la subcuenta de retiro, cesantía en edad avanzada y vejez o de la cuenta individual del
sistema de ahorro para el retiro. Los años de servicio serán los que se hubieran considerado para el
cálculo de los conceptos mencionados. Toda fracción de más de seis meses se considerará un año
completo. Por el excedente se pagará el impuesto en los términos de este Título.

XI. Las gratificaciones que reciban los trabajadores de sus patrones, durante un año de
calendario, hasta el equivalente del salario mínimo general del área geográfica del trabajador elevado
a 30 días, cuando dichas gratificaciones se otorguen en forma general; así como las primas
vacacionales que otorguen los patrones durante el año de calendario a sus trabajadores en forma
general y la participación de los trabajadores en las utilidades de las empresas, hasta por el
equivalente a 15 días de salario mínimo general del área geográfica del trabajador, por cada uno de
los conceptos señalados. Tratándose de primas dominicales hasta por el equivalente de un salario
mínimo general del área geográfica del trabajador por cada domingo que se labore.

En el caso de los trabajadores sujetos a condiciones generales de trabajo, de la Federación y
de las Entidades Federativas, las gratificaciones que se otorguen anualmente o con diferente
periodicidad a la mensual, en cualquier momento del año de calendario, de conformidad con las



actividades y el servicio que desempeñen, siempre y cuando sean de carácter general, incluyendo,
entre otras, al aguinaldo y a la prima vacacional.

Por el excedente de los ingresos a que se refiere esta fracción se pagará el impuesto en los
términos de este Título.

XII. Las remuneraciones por servicios personales subordinados que perciban los extranjeros,
en los siguientes casos:

a) Los agentes diplomáticos.
b) Los agentes consulares, en el ejercicio de sus funciones, en los casos de reciprocidad.
c) Los empleados de embajadas, legaciones y consulados extranjeros, que sean nacionales de

los países representados, siempre que exista reciprocidad.
d) Los miembros de delegaciones oficiales, en el caso de reciprocidad, cuando representen

países extranjeros.
e) Los miembros de delegaciones científicas y humanitarias.
f) Los representantes, funcionarios y empleados de los organismos internacionales con sede

u oficina en México, cuando así lo establezcan los tratados o convenios.
g) Los técnicos extranjeros contratados por el Gobierno Federal, cuando así se prevea en los

acuerdos concertados entre México y el país de que dependan.

XIII. Los viáticos, cuando sean efectivamente erogados en servicio del patrón y se
compruebe esta circunstancia con documentación de terceros que reúna los requisitos fiscales.

XXVII. Los provenientes de actividades agrícolas, ganaderas, silvícolas o pesqueras,
siempre que en el año de calendario los mismos no excedan de 40 veces el salario mínimo general
correspondiente al área geográfica del contribuyente elevado al año. Por el excedente se pagará el
impuesto en los términos de esta Ley.

Por otra parte y de acuerdo a lo que establece en su primer párrafo el artículo 28

Constitucional que “en los Estados Unidos Mexicanos, quedan prohibidos los monopolios,

las prácticas monopólicas, los estancos y las exenciones de impuestos en los términos y

condiciones que fijen las leyes…” parecería entonces que las exenciones que contemplan las

leyes, son inconstitucionales, sin embargo, esto no es así. Una exención será inconstitucional

cuando carezca de los requisitos de abstracción, generalidad e impersonalidad, sólo y bajo

este supuesto una exención será violatoria de la garantía individual consagrada en el artículo

28 Constitucional.

En base a lo anteriormente expuesto, puedo concluir diciendo que mientras una

exención no pretenda favorecer solo a una persona o a un determinado grupo de personas, la

exención será legal puesto que favorecerá a todos los individuos que encuadren dentro de la



situación jurídica o de hecho prevista por la norma siendo entonces de carácter general y no

personal. Además, del propio artículo 28 constitucional se desprende que las exenciones de

impuestos quedan prohibidas en los términos y condiciones que fijen las leyes, ésta última

leyenda deja abierta la puerta al legislador para que genere, aumente, suprima o elimine

hechos o situaciones imponibles que contengan exenciones dentro las leyes fiscales, tales

como las contenidas en la Ley del Impuesto sobre la Renta, la Ley del Impuesto al Valor

Agregado, la Ley del Impuesto al Activo entre otras. Las exenciones son un estimulo fiscal

que otorga el Estado a los contribuyentes, sacrificando ese dinero con el propósito de

incentivarlos y no violentar su capacidad contributiva, ejemplos similares de estos son el

subsidio y el crédito al salario que a continuación se explican.

3.5.2.2.- Subsidio

En 1991, el legislador establece a favor de los trabajadores, de las personas físicas

con actividades empresariales y profesionales y de las personas que otorguen el uso o goce

temporal de bienes, un estímulo fiscal que se denomina subsidio el cuál se incorpora dentro

de la Ley del Impuesto sobre la Renta en su artículo 80-A que actualmente es el 114 de la

misma lo que origina que el impuesto a cargo de dichas personas físicas disminuya.

López Padilla define al subsidio como “el estímulo fiscal, la figura jurídica tributaria

a través de la cual el Estado sacrifica una percepción tributaria con cargo al presupuesto de

egresos de la Federación”.40 Así pues, el Estado desembolsa su dinero para el pago del

                                                
40 López Padilla, Agustín. Exposición Práctica de la Ley del Impuesto sobre la Renta,, Personas Físicas. Ed.
Deofiscal Editores. México. p. 25



impuesto de los trabajadores evitando que sean ellos quienes lo hagan y de esta manera

promueve el trabajo y la inversión.

El subsidio se otorga de manera mensual y debe ser calculado por los patrones o

empleadores salvo en el caso de los supuestos previstos en el artículo 117 fracción III, casos

en que será el propio trabajador quien determine el subsidio que le corresponde por tener el

la obligación de presentar su declaración anual.

Por otra parte, el subsidio fiscal que se le otorga a las personas físicas que prestan un

servicio personal subordinado no será acreditable al 100% pues al subsidio que resulte

conforme a la tarifa del artículo 114 de la Ley, se le disminuirá el monto que se obtenga de

multiplicar dicho subsidio por el doble de la diferencia que exista entre la unidad y la

proporción que determinen las personas físicas que hagan los pagos de sueldos y salario y el

resultado será entonces el subsidio acreditable en contra del impuesto a cargo de los

trabajadores conforme resultó de la tarifa del artículo 113 de la Ley.

Lo anteriormente señalado es de suma importancia pueto que el trato que se le da a

los verdaderos trabajadores respecto del subsidio es muy distinto al que se le da a aquellos

contribuyentes que en realidad no perciben ingresos por la prestación de un servicio

personal subordinado pero que para efectos de la propia ley se les asimilan a este capítulo

por lo que a estos el subsidio fiscal les será acreditable al 100%, es decir, no les es aplicable

la proporción.41

La proporción para todos los trabajadores salvo para los asimilables, se calculará

dividiendo el total de los pagos por concepto de sueldo y salarios efectuado por el patrón en



el ejercicio inmediato anterior, entre el total de las erogaciones efectuadas en el mismo por

cualquier concepto relacionado con la prestación de un servicio personal subordinado, lo que

significa que la determinación del subsidio acreditable va en función de los ingresos gravados

y de los ingresos exentos para el trabajador por lo que si la mayor parte de las percepciones

se encuentran gravadas, la proporción será más alta y por ende, el subsidio será mayor y por

el contrario, si la mayor parte de las erogaciones que hace la empresa no están gravadas, es

decir, están exentas, la proporción será inferior y por tanto, el subsidio será menor e incluso

si dicha proporción llega a ser menor al 50%, los trabajadores no tendrán derecho al

subsidio. Dicho en otras palabras, entre mayores percepciones recibidas por el trabajador

que estén gravadas, el subsidio será mayor, y por el contrario, cuando las percepciones

recibidas por el trabajador estén exentas o tiendan a ser exentas en su mayoría, el subsidio

será menor o incluso no habrá lugar a subsidio. 

Como podemos observar, la proporción que se toma en cuenta para la determinación

del subsidio, es una sola para todos los trabajadores, es decir, para ella se toman factores

generales lo que origina que algunos de ellos se vean realmente beneficiados por el subsidio

mientras que otros resultan más perjudicados debido a la mecánica que se utiliza para el

cálculo del mismo. Por tal circunstancia es que López Padilla señala que la proporción tienen

matices de inconstitucionalidad ya que:42
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- “Se le olvida al legislador que el Impuesto sobre la Renta es de naturaleza individual

por lo que no vemos por qué razón tenga que aplicarse el porcentaje global para determinar

el subsidio acreditable…”.

 A criterio de éste jurista estamos ante una injusticia tributaria puesto que hay

trabajadores que no tienen percepciones exentas sino por el contrario, la mayor parte de sus

percepciones están gravadas como en el caso de un gerente asalariado, mientras que las

percepciones de los demás trabajadores están exentas en su mayoría lo que origina que la

empresa tenga mayores percepciones exentas que gravadas y que la proporción sea inferior

o incluso por debajo del 50% y que por tanto, el subsidio sea menor o incluso que no haya y

aquél gerente cuyas percepciones en su mayoría estaban gravadas, no tenga derecho a

subsidio por culpa de los demás trabajadores cuyas percepciones en su mayoría están

exentas.

- Por otra parte señala que “la Ley no es muy clara en cuanto a qué debe entenderse

por percepciones y por total de erogaciones efectuadas con motivo de la prestación de

servicios personales”.

La proporción del subsidio hasta antes de 1998 era inconstitucional puesto que se

tomaba en cuenta para su cálculo tanto las cuotas pagadas al Instituto Mexicano del Seguro

Social (IMSS) como las aportaciones otorgadas al Instituto de Fondo Nacional de la

Vivienda para los Trabajadores. Ante esta situación, el Tribunal Fiscal de la Federación,

actualmente Tribunal Federal de Justicia Fiscal y Administrativa, resolvió en jurisprudencia

que dichas aportaciones no pueden considerarse como erogaciones de previsión social para

el cálculo del subsidio puesto que no se traducen en prestaciones de beneficio para los



trabajadores sino más bien son aportaciones que se cubren en cumplimiento de una

obligación tributaria a cargo del patrón, con el objeto de  financiar un sistema de seguridad

social general y no representan un beneficio individual. Por tanto, las erogaciones que deben

tomarse en cuenta para el cálculo del subsidio por tratarse de la prestación de un servicio

personal subordinado son las que verdaderamente representen un beneficio directo para el

trabajador tales como: sueldos y salario, rayas y jornales, gratificaciones y aguinaldo,

indemnizaciones, prima de vacaciones, prima de antigüedad, premios por puntualidad y

asistencia, participación de los trabajadores en las utilidades, seguro de vida, medicinas y

honorarios médicos,  vales de despensa, servicios de comedor, comida, transporte, entre

otras y no aquellas que debe pagar el trabajador como obligación para financiar un servicio

general.

3.5.2.2.1.- Determinación del Subsidio

Para determinar el impuesto a pagar por los trabajadores, el patrón tendrá que

disminuir del impuesto calculado conforme a la tarifa del artículo 113 de la Ley (que en sí no

es esta tarifa sino la del artículo LXXXVII transitorio), el subsidio que le corresponde al

trabajador, el cual se obtiene de aplicar la tarifa contenida en el artículo 114 de la Ley. Dicha

tarifa varía dependiendo de la zona geográfica donde el trabajador preste sus servicios o de la

empresa o patrón a quien el trabajador los preste, así pues, el subsidio beneficiará más a

aquellos trabajadores que laboren para una empresa en donde la mayor parte de sus

percepciones se encuentren gravadas puesto que si por el contrario, es decir, que la mayor



parte de sus prestaciones estén exentas o libres de gravamen, el subsidio otorgado a los

trabajadores será menor.  

A continuación, se transcribe la tarifa para el cálculo del subsidio mensual:

Limite Inferior Limite Superior Cuota Fija Tasa para aplicarse
sobre el excedente
del límite inferior

$ $ $ %

0.01 429.44 0.00 50.00

429.45 3,644.94 6.44 50.00

3,644.95 6,405.65 167.22 50.00

6,405.66 7.446,29 401.85 50.00

7,446.30 8,915.24 531.96 50.00

8,915.25 17,980.15 766.98 40.00

17,980.77 28,340.15 1,963.65 30.00

28,340.16 en adelante 3,020.30 0.00

Sin embargo, la determinación del subsidio es más compleja de lo que parece puesto

que consta de dos etapas, la primera es la de determinar el subsidio no acreditable o bruto y

la segunda es el determinar el subsidio acreditable o neto, siendo éste último el que

verdaderamente se aplica contra el impuesto a pagar; para ello hay que seguir los siguientes

pasos:



a) Nuevamente hay que identificar el límite inferior y el límite superior de los

ingresos percibidos por el trabajador.

b) Es necesario identificar el impuesto marginal que resultó de la aplicación de la

tarifa del artículo 113 para poder entonces comenzar a determinar el subsidio no acreditable

o bruto conforme a la tarifa del artículo 114 de la Ley.

c) A dicho impuesto marginal se le va a aplicar la tasa del subsidio que corresponde

al renglón del límite inferior y límite superior de los ingresos percibidos. Cabe destacar que

la tabla dice “tasa para aplicarse sobre el excedente del límite inferior” cuando debería decir

“tasa de subsidio sobre impuesto marginal”, porque así es como se aplica dicha tasa y tal

parece que el legislador omitió mencionar este concepto, lo que conlleva a que se se

interprete o se utilicen mecánicas distintas para el cálculo del subsidio que finalmente

pueden repercutir en la determinación del impuesto a retener, además de que tal omisión

violenta el principio de certeza jurídica al confundir al patrón respecto a la obtención del

subsidio correcto.  

d) Al resultado de aplicar al impuesto marginal la tasa correspondiente,  se debe

suma la cuota fija contenida en el mismo renglón que ha estado siendo aplicable.

e) Dicho resultado será el subsidio no acreditable o bruto.

Ahora bien, para calcular el subsidio acreditable o neto que es el que realmente se va

a aplicar contra el impuesto a retener, hay que seguir los siguientes pasos:



f) Primero debe establecerse la proporción la cual se obtienen de dividir el total de los

ingresos objeto del impuesto sobre la renta percibidos por los trabajadores del patrón en el

ejercicio inmediato anterior entre la totalidad de las percepciones pagadas a los trabajadores

“por cualquier concepto relacionado con la prestación de servicios personales subordinados,

incluyendo entre otros: a las inversiones y gastos efectuados en relación con previsión

social, servicios de comedor, comida y transporte proporcionados a los trabajadores, aun

cuando no sean deducibles para el empleador, ni el trabajador esté sujeto al pago del

impuesto por el ingreso derivado de las mismas, sin incluir los útiles, instrumentos y

materiales necesarios para la ejecución del trabajo a que se refiere la Ley Federal del Trabajo,

las cuotas patronales pagadas al Instituto Mexicano del Seguro Social y las aportaciones

efectuadas por el patrón al Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los trabajadores

o al Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores al Servicio del Estado y

al Sistema de Ahorro para el Retiro” tal como lo establece el propio artículo 114 de la Ley.

Cabe destacar que si la proporción resulta inferior al 50% los trabajadores no tendrán

derecho al subsidio y si la proporción es superior al 50% entonces si tendrán derecho al

mismo.

g) Una vez establecida la proporción, el subsidio no acreditable o bruto se

multiplicará por el doble de la diferencia que existe entre la unidad y la proporción

anteriormente determinada por el patrón, lo que representará una disminución del propio

subsidio no acreditable o bruto.



h) Al resultado se le restará el subsidio total no acreditable o bruto, es decir, el

subsidio que resultó antes de que el mismo se viera afectado por la multiplicación del doble

de la diferencia que existe entre la unidad y la proporción.  

i) El resultado será el subsidio acreditable o neto, mismo que se le diminuirá al

impuesto causado por retener, sin embargo, éste no será en definitiva el impuesto sobre la

renta a pagar puesto que aún falta disminuirle el crédito al salario que más adelante explicaré.

Para una mayor comprensión de la determinación del subsidio realizare el siguiente

ejercicio tomando en cuenta para ello el ejercicio número 1:

Ejemplo 2.

Determinación del Impuesto

Un trabajador gana $9,500.00 mensuales:

Sueldo mensual $ 9,500.00

Menos (-)

Excedente sobre límite inferior $ 8,915.25

$    584.75

Tasa sobre excedente límite inferior         33%

Impuesto marginal $    192.96

Mas (+)

Cuota fija $ 1,533.98

Impuesto causado $ 1,726.94

Determinación del Subsidio



Impuesto marginal $   192.96

Tasa sobre impuesto marginal         40% 

$      77.18

Mas (+)

Cuota Fija $    776.98

Subsidio total bruto o no acreditable $    854.16

Proporción: Ingresos gravados     

        Erogaciones totales       

Proporción =   $ 1, 000,000       =     .58

            $ 1, 700,000

 Subsidio no acreditable = [2 (1- proporción)] subsidio total no acreditable

 Subsidio no acreditable = [2 (1- .58)]  $ 854.16 =  $ 717.49

Subsidio acreditable = Subsidio total no acreditable – Subsidio no acreditable disminuido

Subsidio acreditable =  $ 854.16 - $ 717.49 =  $ 136. 67

Subsidio acreditable =  $ 136. 67



Impuesto causado $ 1,726.94

Menos (-)

Subsidio acreditable o neto $   136. 67

Impuesto por pagar $ 1,590.27

Como podemos observar, en éste ejercicio el trabajador si tuvo derecho a un subsidio

de $ 136.67 puesto que aunque el monto de prestaciones que eroga la empresa en favor de

los trabajadores es mayor, es decir, dio lugar a una proporción de .58, esta no es tan alta

como para que al trabajador no le toque subsidio; pero ahora veremos el caso en el que el

trabajador se quede sin derecho a subsidio porque el monto de erogaciones que la empresa

efectúa es tan alto que da como resultado una proporción igual al 50%:

Ejemplo 2.2.

Determinación del Impuesto

Un trabajador gana $9,500.00 mensuales:

Sueldo mensual $ 9,500.00



Menos (-)

Excedente sobre límite inferior $ 8,915.25

$    584.75

Tasa sobre excedente límite inferior         33%

Impuesto marginal $    192.96

Mas (+)

Cuota fija $ 1,533.98

Impuesto causado $ 1,726.94

Determinación del Subsidio

Impuesto marginal $   192.96

Tasa sobre impuesto marginal         40% 

$      77.18

Mas (+)

Cuota Fija $    776.98

Subsidio total bruto o no acreditable $    854.16

Proporción: Ingresos gravados     

        Erogaciones totales       

Proporción =   $ 1, 000,000       =     .50

            $ 2, 000,000



 Subsidio no acreditable = [2 (1- proporción)] subsidio total no acreditable

 Subsidio no acreditable = [2 (1- .50)]  $ 854.16 =  $ 854.16

Subsidio acreditable = Subsidio total no acreditable – Subsidio no acreditable disminuido

Subsidio acreditable =  $ 854.16 - $ 854.16 =  $ 0

Subsidio acreditable =  $ 0

Impuesto causado $ 1,726.94

Menos (-)

Subsidio acreditable o neto $             0

Impuesto por pagar $ 1,590.27

En el ejemplo anterior, el trabajador no tuvo derecho a subsidio pues el número de

erogaciones o prestaciones exentas que tiene la empresa es mayor a los ingresos gravables.

Una vez calculado el subsidio y restado al impuesto, en caso de que el subsidio

resulte mayor al impuesto causado, el excedente a favor del trabajador, no podrá ser

devuelto al trabajador ni tampoco dará derecho a compensarlo en futuras causaciones sino la

única consecuencia es que el patrón no retendrá ni enterará el impuesto.



En el ejemplo número 2, aún cuando la proporción fue mayor al 50% lo que dio lugar

a que el trabajador tuviera subsidio eso no logró que el trabajador dejara de pagar impuesto

puesto que el impuesto causado conforme a la tarifa del artículo 113 de la Ley siguió siendo

superior al subsidio otorgado conforme a la tarifa del artículo 114, por lo que el trabajador

tiene un impuesto mensual a pagar de $ 1590.17, mismo que retendrá el patrón. Ahora si

por el contrario, el trabajador hubiera obtenido un subsidio superior al impuesto causado

conforme a la tarifa del artículo 113 no hubiera pagado impuesto sobre la renta ese mes y

por tanto, el patrón tampoco tendría porque retener el mismo.

Para concluir, podemos decir que tanto la exención como el subsidio son estímulos

fiscales que tienen el mismo objetivo, que el trabajador no aporte su dinero para el pago de

ciertos impuestos sino que sea el propio Estado quien lo haga con el propósito de incentivar

el trabajo y la inversión; no obstante que ambas figuras persigan el mismo objetivo, entre

ellas existen distinciones tales como el que en la exención el particular no paga el impuesto,

es decir, el mismo no se causa puesto que la ley las contempla como no gravadas por lo que

el Estado sacrifica una cantidad de dinero que no llega a recibir; por el contrario, con el

subsidio el impuesto si se causa y se tiene que cubrir y quien lo cubre es el Estado,

sacrificando parte de su dinero para el pago del mismo. Dicho en otras palabras, en el

subsidio el particular si realiza o cae en el hecho imponible que genera el impuesto y por

tanto, existe la obligación de enterarlo y al otorgarse el subsidio al trabajador, quien

absorberá dicho impuesto es el propio Estado con cargo a su presupuesto de ingresos.

3.5.2.3.- Crédito al Salario



El Crédito al Salario es otro estímulo fiscal que anteriormente otorgaba el Estado a

los trabajadores pero que a partir del 1° de enero del 2002 dicho estímulo cobra mayor

importancia puesto que el legislador cambia las disposiciones que lo reglamentan y señala

que ahora serán los patrones o empleadores quienes realicen el pago del crédito al salario a

sus trabajadores lo que viene a ocasionar un perjuicio para estos contribuyentes puesto que

ahora se encuentran obligados al pago del mismo y el Estado se encuentra eximido de su

pago. Sin embargo, para entrar de fondo al análisis de tal situación es necesario primero

estudiar las características del crédito al salario.

López Padilla define a éste crédito fiscal como “la cantidad que tiene derecho a

percibir el contribuyente por parte del Gobierno Federal, por la realización de ciertas

actividades que se encuentran contempladas en los derechos o programas de facilidades o de

incentivos del propio Gobierno”.43

Como podemos observar, los créditos fiscales que otorga el Estado tienen un

propósito específico y en el caso del crédito al salario al igual que en el subsidio, el

propósito es promover e incentivar el trabajo y otorgárselos a los trabajadores en función de

sus ingresos y no de acuerdo a la calidad o tipo de trabajo, así pues entre menor sea el

ingreso que perciba el trabajador, mayor será el crédito al salario y a la inversa, en cuanto

mayor sea el ingreso, menor será el crédito; sin embargo, anteriormente cuando se deba el

caso de que el crédito al salario resultara superior al impuesto causado previa disminución

del subsidio, el trabajador tenía derecho a que el fisco a través del patrón le devolviera el

excedente del crédito y a su vez, el patrón tenía derecho a recuperar dicha cantidad pagada al



trabajador vía compensación contra otros impuestos federales de acuerdo a las reglas

federales que al respecto expedía la Secretaría de Hacienda y Crédito Público y así pues

dichas cantidades que entregaba el patrón al trabajador por concepto de crédito al salario, no

eran deducibles para el patrón ni mucho menos constituían ingreso gravable para el

trabajador, es decir, el crédito al salario anteriormente y al igual que hoy en día, esta fuera de

todo tipo de gravamen y por ningún motivo puede considerarse salario.

Como podemos observar, anteriormente ésta era la mecánica del crédito al salario, el

Estado lo otorgaba y el patrón lo recuperaba vía compensación, cosa muy distinta a lo que

sucede hoy en día en donde quien lo otorga es el patrón, con la única salvedad de que si este

crédito al salario sigue es superior al impuesto causado previa disminución del subsidio, el

trabajador sigue teniendo el derecho a que se le devuelva en efectivo y para que el patrón

pueda recuperarlo, es necesario que pague otro nuevo impuesto denominado Impuesto

Sustitutivo del Crédito al Salario, impuesto que analizaré mas a detalle en el capítulo IV de

esta obra.

Así pues, de acuesto a lo que señala el artículo 115 de la Ley del Impuesto sobre la

Renta, los contribuyentes obligados al pagar del crédito al salario son los patrones o

empleadores que realicen pagos por sueldos y salario a trabajadores con ingresos pequeños

y los contribuyentes que tienen derecho al mismo son únicamente los verdaderos asalariados

es decir, quienes perciban ingresos por salarios y demás prestaciones que deriven de una

relación laboral, incluyendo la participación de los trabajadores en las utilidades de la

empresa, excepto por las prestaciones que reciban como consecuencia de la terminación de la
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relación laboral; y los funcionarios y trabajadores de la Federación, de las entidades

federativas y de los municipios, por las remuneraciones y demás prestaciones que obtengan,

aún cuando sean por concepto de gastos no sujetos a comprobación, así como los obtenidos

por los miembros de las fuerzas armadas. (primer párrafo del artículo 110 y su fracción I y

artículo 115, primer párrafo).

De lo anteriormente expuesto se desprende entonces que los contribuyentes que no

tienen derecho al crédito al salario son aquellos cuyos ingresos se asimilen a sueldos y

salarios, esto es, los contemplados en las fracciones de la II a la VI del artículo 110 de la Ley

del Impuesto sobre la Renta debido a que en realidad ellos no guardan una verdadera relación

de subordinación con el patrón por lo que únicamente la ley los asimila a sueldos y salarios

para efectos prácticos de retención del impuesto; Tampoco tienen derecho al crédito al

salario las personas físicas que obtengan ingresos por concepto de primas de antigüedad,

retiro o indemnizaciones u otros pagos por separación.44

3.5.2.3.1.- Crédito General

Hasta antes de las reformas fiscales para el 2002, los contribuyentes cuyos ingresos

se asimilan a sueldos y salarios a pesar de que no tenían derecho al crédito al salario, si

tenían derecho a lo que era el crédito general, el cual también era aplicable para todas los

demás contribuyentes que tributan bajo alguno de los capítulos que integran el Título IV de

la Ley. Este crédito general se otorgaba en forma anual, con la única variante de que en el
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caso de que el impuesto causado fuera inferior al crédito general, el excedente a favor del

trabajador no daba lugar a su devolución, ni a acreditarse contra el impuesto sobre la renta

que se causara en el futuro, cosa que si sucede con el crédito al salario, lo que viene a

ocasionar una desigualdad de estos contribuyentes frente a los sujetos que perciben ingresos

de los contenidos en el primera párrafo y fracción primera del artículo 110 puesto como lo

acabamos de analizar, unos si tienen derecho a que se les devuelva el crédito en exceso y los

otros no tenían derecho a la devolución del crédito general, por tanto, había una clara

violación al principio de equidad, violación que hoy en día aún es más evidente ya que a

personas que se encuentran ante una misma situación jurídica para efectos fiscales puesto

que tienen el mismo tratamiento en cuanto a la tarifa de cálculo del impuesto y del subsidio,

independientemente de si en verdad dichos ingresos deriven o no de una verdadera relación

laboral, se les diferencie en la determinación del gravamen, sin permitirles un ayuda adicional

como lo es el crédito al salario y existiendo por tanto, una ventaja para las personas físicas

que obtengan ingresos de los señalados en el primer párrafo y la fracción primera del artículo

110 de la Ley.45

 

3.5.2.3.2.- Determinación del Crédito al Salario

Para determinar del crédito al salario mensual a que tienen derecho los trabajadores

que están sujetos a una relación laboral, se tiene que emplear la tabla contenida en el artículo

115 de la Ley:
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Monto de ingresos que sirven de
base

para calcular el impuesto

Crédito al Salario

mensual

Para ingresos de Hasta ingresos

de

$ $ $

0.001 1,531.38 352.35

1,531.39 2,254.86 352.20

2,254.87 2,297.02 352.20

2,297.03 3,006.42 352.01

3,006.43 3,062.72 340.02

3,062.73 3,277.13 331.09

3,277.14 3,849.02 331.09

3,849.03 4,083.64 306.66

4,083.65 4,618.85 281.24

4,618.86 5,388.68 255.06

5,388.69 6,158.47 219.49

6,158.48 6,390.86 188.38

6,390.87 en adelante 153.92
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Anteriormente, para la determinación del crédito general a que tenían derecho los

contribuyentes cuyos ingresos se asimilan a sueldos y salarios mismo al que tenían derecho

las demás personas físicas que tributan bajo los demás capítulos del Título IV de la Ley, se

utilizaba la tabla contenida en el artículo 116, tabla que también se empleaba para el cálculo

del crédito al salario anual. Este artículo todavía contenía la tabla en la Ley del Impuesto

sobre la Renta de 2002 pero para este año 2003 la ley ya no la incluye aunque en lo

referente al cálculo del impuesto anual continúa intacto, señalando que para la determinación

del crédito al salario anual este se hará la suma de las cantidades que por concepto de crédito

al salario mensual le correspondió al contribuyente. Por tal razón,  considero que no es

necesaria transcribir la tabla anteriormente contenida en el artículo 116 de la Ley.

Entre la tabla contenida en el artículo 115 y la anterior tabla contenida en el artículo

116 existía una gran diferencia puesto que el crédito al salario que se otorga a los

trabajadores que se encuentran sujetos a una relación laboral, se determina en función de su

salario así pues, a menor salario corresponde mayor crédito al salario y a mayor salario

corresponde menor crédito al salario, en cambio, el crédito general que se otorgaba a los

asimilados y a los demás contribuyentes sujetos a otro capítulo, era un estímulo constante y

general que no tenía variación y que no iba en función de los ingresos percibidos por los

sujetos.

Ahora bien, para determinar el crédito al salario mensual a que tiene derecho el

trabajador es necesario:

a) Identificar dentro de los montos de ingresos de la tabla del artículo 115 de la Ley,

el sueldo o salario que percibe el trabajador.



 b) Una vez identificado el sueldo o salario dentro de los montos, en la tercera fila del

mismo renglón se señala el crédito al salario a que tiene derecho el trabajador.

Como podemos observar, la determinación del crédito al salario mensual es muy

sencilla y no tan compleja como lo es la determinación del subsidio a que tiene derecho el

trabajador.

Sin embargo, para una mejor comprensión de la determinación del crédito al salario,

realizaremos el siguiente ejercicio, tomando en cuenta para ello los ejercicios 1 y 2

anteriormente realizados:

Ejemplo 2.

Determinación del Impuesto

Un trabajador gana $9,500.00 mensuales:

Sueldo mensual $ 9,500.00

Menos (-)

Excedente sobre límite inferior $ 8,915.25

$    584.75

Tasa sobre excedente límite inferior         33%

Impuesto marginal $    192.96

Mas (+)

Cuota fija $ 1,533.98

Impuesto causado $ 1,726.94



Determinación del Subsidio

Impuesto marginal $   192.96

Tasa sobre impuesto marginal         40% 

$      77.18

Mas (+)

Cuota Fija $    776.98

Subsidio total bruto o no acreditable $    854.16

Proporción: Ingresos gravados     

        Erogaciones totales       

Proporción = $ 1, 000,000       =     .58

          $ 1, 700,000

 Subsidio no acreditable = [2 (1- proporción)] subsidio total no acreditable

 Subsidio no acreditable = [2 (1- .58)]  $ 854.16 =  $ 717.49

Subsidio acreditable = Subsidio total no acreditable – Subsidio no acreditable disminuido

Subsidio acreditable =  $ 854.16 - $ 717.49 =  $ 136. 67

Subsidio acreditable =  $ 136. 67



Impuesto causado $ 1,726.94

Menos (- )

Subsidio acreditable o neto $   136. 67

Impuesto subsidiado $ 1,590.27

Determinación del Crédito al Salario

El sueldo mensual del trabajador es de $ 9,500 mensuales por lo que basándonos en la tabla

contenida en el artículo 115 de la Ley del Impuesto sobre la Renta, sus ingresos oscilan entre

los $ 6,390.87 en adelante por lo que el crédito al salario mensual que le corresponde es de $

153.92.

Así pues el Impuesto sobre la Renta mensual a pagar es de:

Impuesto causado $ 1,726.94

Menos ( - )

Subsidio acreditable o neto $   136. 67

Menos ( - )

Crédito al Salario $   153.92

Impuesto por pagar $ 1,436.35



Como podemos observar en el ejercicio anterior, el trabajador obtuvo un crédito al

salario de $153.92 mismos que fueron aplicados por el patrón y que al no ser éste mayor al

impuesto causado, el patrón no tuvo que devolvérselos en efectivo, pero vamos a realizar un

ejercicio en el que resulte crédito al salario por devolver al trabajador:

Ejemplo 2.

Determinación del Impuesto

Un trabajador gana $ 2,250.00 mensuales:

Sueldo mensual $ 2,250.00

Menos (-)

Excedente sobre límite inferior $    429.45

$    1820.55

Tasa sobre excedente límite inferior         10 %

Impuesto marginal $    182.05

Mas (+)

Cuota fija $      12.88

Impuesto causado $    194.93

Determinación del Subsidio

Impuesto marginal $   182.05

Tasa sobre impuesto marginal         50 % 



$      91.02

Mas (+)

Cuota Fija $        6.44

Subsidio total bruto o no acreditable $      97.46

Proporción: Ingresos gravados     

        Erogaciones totales       

Proporción = $ 1, 000,000       =     .58

          $ 1, 700,000

 Subsidio no acreditable = [2 (1- proporción)] subsidio total no acreditable

 Subsidio no acreditable = [2 (1- .58)]  $ 97.46 =  $ 81.86

Subsidio acreditable = Subsidio total no acreditable – Subsidio no acreditable disminuido

Subsidio acreditable =  $ 97.46 - $ 81.86 =  $ 15. 60

Subsidio acreditable =  $ 15. 60

Impuesto causado $ 194.93

Menos (-)

Subsidio acreditable o neto $   15.60

Impuesto subsidiado $ 179.33



Determinación del Crédito al Salario

El sueldo mensual del trabajador es de $ 2,250 mensuales por lo que basándonos en la tabla

contenida en el artículo 115 de la Ley del Impuesto sobre la Renta, sus ingresos oscilan entre

los $ 1,531.39 y los 2,254.86 por lo que el crédito al salario mensual que le corresponde es

de $ 352.20

Así pues el Impuesto sobre la Renta mensual a pagar es de:

Impuesto causado $ 194.93

Menos (-)

Subsidio acreditable o neto $  15. 60

Impuesto subsidiado $ 179.33

Menos (-)

Crédito al Salario $   352.20

Impuesto por pagar $ (172.87)

En este ejercicio el crédito al salario resultó mayor al impuesto sobre la renta por

pagar previa disminución del subsidio, por lo que el patrón tendrá que entregar en efectivo

esos $172.87 al trabajador por ser éste un verdadero asalariado, cosa que no hubiera

sucedido si se tratara de un contribuyente asimilable a sueldos y salarios.

Por su parte, el patrón sólo podrá acreditar contra el impuesto sobre la renta a su

cargo o del retenido a terceros, las cantidades que entregue al trabajador por concepto de



crédito al salario cuando cumpla con los siguientes requisitos establecidos dentro del artículo

119 de la Ley:

a) Llevar los registros de los pagos por los ingresos por sueldos y salarios,

identificando en ellos, en forma individualizada, a cada uno de los contribuyentes a los que

se les realicen los pagos.

b) Conservar los comprobantes en los que se demuestre el monto de los ingresos

pagados pro sueldos y salarios, el impuesto que en su caso haya retenido, y las diferencias

que resulten a favor del contribuyente con motivo de crédito al salario.

c) Efectuar las retenciones de impuesto sobre la renta y entregar en efectivo las

cantidades por concepto de crédito al salario.

d) Calcular el impuesto sobre la renta anual de las personas que les hubieran prestado

servicios subordinados.

e) Presentar, ante las oficinas autorizadas a más tardar el 15 de febrero de cada año,

declaración proporcionando información sobre las personas a las que se les haya entregado

cantidades en efectivo por concepto de crédito al salario en el año de calendario anterior.

Además, en la misma fecha deberán presentar declaración proporcionando información sobre

las personas a las que les hayan efectuado pagos por sueldos y salarios.

f) Solicitar a los trabajadores que contraten, los datos necesarios a fin de inscribirlas

en el Registro Federal de Contribuyentes, o bien que les proporcionen su clave de registro

cuando ya hubieran sido inscritos con anterioridad.



g) Haber pagado las aportaciones de seguridad social y las mencionadas en el artículo

109 de la Ley del Impuesto sobre la Renta que correspondan por los ingresos de que se

trate.

Hasta antes de las reformas 2003, existía también la obligación para el patrón de

presentar ante el Instituto Mexicano del Seguro Social, con copia para la Secretaría de

Hacienda y Crédito Público, dentro de los cinco días inmediatos siguientes al mes de que se

trate, la nómina de los trabajadores que tengan derecho al crédito al salario, identificando por

cada uno de ellos los ingresos que sirvan de base para determinar dicho crédito, así como el

monto de este último.

También existía la obligación por parte del patrón de pagar mensualmente a los

trabajadores en nómina separada y en fecha distinta a la que se paga el salario, el monto del

crédito al salario previamente autorizado por la Secretaría de Hacienda y Crédito Público; no

obstante con ello, se adicionó la regla 3.6.35 en la vigésima primera Modificación a la

Resolución Miscelanea Fiscal (DOF 14 de enero de 2002) y modificada en a través de la

vigésima segunda Resolución Miscelanea Fiscal (DOF 16 de enero de 2002) en la cual en

cuanto al pago diferido mensual del crédito al salario señala que los contribuyentes que

ejercen la opción de no pagar el impuesto sustitutivo del crédito al salario podrán aplicar el

crédito al salario a sus trabajadores en el misma fecha en que efectúen el pago de sus sueldos

y salarios que corresponden a los mismos siempre que, a partir del mes de febrero de 2002

identifiquen plenamente y como concepto separado en la nomina en que se paguen los

salarios y en los recibos que recaben de los trabajadores, el monto del crédito al salario que

corresponda al periodo que se paga; así mismo, respecto al crédito al salario correspondiente



al mes de enero del citado año, a mas tardar en el mes de febrero del mismo, se deberá reflejar

mediante una adenda46 de la nómina del contribuyente, el monto total aplicado identificando

el que se acreditó contra el impuesto sobre la renta a cargo del trabajador, así como el que se

pago en efectivo.

Estas dos obligaciones se derogan de la Ley por disposición en el Diario Oficial de la

Federación el treinta de diciembre de 2002, con el propósito de simplificar el cumplimiento

de las obligaciones fiscales de los patrones.

En base a lo anteriormente expuesto podemos concluir que tanto el subsidio como el

crédito al salario se traducen realmente en una verdadera reducción de las tarifas puesto que

el trabajador que obtenga menos ingresos tendrá derecho a un subsidio mayor y a un crédito

al salario mayor y aquél que obtenga ingresos mayores aunque se diga que su subsidio puede

crecer no es así debido a que para la determinación del mismo es necesario tomar en cuenta el

monto de ingresos gravados y el monto de erogaciones efectuadas, lo que origina que en

realidad se vean menos beneficiados los de mayores ingresos tal como lo analizamos con

anterioridad y por su parte el crédito al salario también puede ser menor. No sabemos

porque el legislador manejó así la mecánica de determinación de estos dos estímulos fiscales

quizá por causar cierto impacto político principalmente tratándose del crédito al salario que

entró en vigor a partir del 1° de enero de 1994 y que fue retroactivo al 1° de octubre de

1993, con el propósito de causar una buena imagen o un impacto mental en los

contribuyentes en lugar de reducir las tarifas y facilitar el trabajo de los empresarios o

                                                
46 Ballesteros Molina, Ma, del Carmen, Angón Velázquez, Luis Enrique. “Salarios: Reformas 2002”. Revista
Nuevo Consultorio Fiscal. México, 2002, Núm. 309. pp. 27-37. Adenda: del latín Addenda, las cosas que se
han de añadir, apéndice sobre todo de un libro.



patones a quienes se les complica la determinación de dichos estímulos por tener que llevar

un control sumamente estricto respecto a los pagos que realizan, las prestaciones que dan,

las erogaciones que tienen, entre otras cosas.47

En base a una buena planeación fiscal a la empresa le conviene más que el trabajador

reciba un mayor subsidio puesto que de esta manera, valga la expresión, hace mas feliz al

trabajador ya que a éste ve reflejado más dinero y no se percata de que en realidad eso le

perjudica pues quiere decir que recibe menor número de prestaciones.

3.5.3.- Cálculo del Impuesto Anual

Una de las obligaciones que tienen los patrones o empleadores es la de calcular el

impuesto anual de cada uno de los trabajadores que les hayan prestado servicios personales

subordinados durante el ejercicio fiscal de que se trate; es importante destacar esto porque

hay ciertos casos en los que se exime de la obligación al patrón de calcular el impuesto anual

de sus trabajadores como en el caso de aquellos que:

- Hayan dejado de prestar servicios al retenedor antes del 1° de diciembre del año de

que se trate.

- Hayan obtenido ingresos anuales por los conceptos a que se refiere este Capítulo

que excedan de $ 300,000.00.

- Comuniquen por escrito al retenedor que presentarán declaración anual.

                                                
47 López Padilla, Agustín. Exposición Práctica de la Ley del Impuesto sobre la Renta Personas Físicas. Ed.



Tratándose de estos tres supuestos, el trabajador será el sujeto obligado a calcular su

impuesto anual, situaciones que pueden representar un beneficio para el contribuyente

puesto que al ser el mismo quien lo calcula, podrá efectuar las deducciones personales a que

tiene derecho, mismas que se encuentran contenidas dentro del artículo 176 de la Ley.

Para la determinación del impuesto anual de los trabajadores, el patrón tendrá que:

a) Tomar en cuenta todos los ingresos percibidos por el trabajador en un año de

calendario a los cuales se les aplicará la tarifa contenida en el artículo 177 de la Ley, sin

embargo, esta no es la aplicable puesto que el artículo segundo, fracción LXXXVIII, inciso

a) de las disposiciones transitorias de la Ley señala que para efectos del artículo 177, la

tarifa aplicable es la contenida en el presente artículo, misma que a continuación transcribiré:

Límite Inferior Límite Superior Cuota Fija Tasa para aplicarse sobre el
Excedente del Límite Inferior

$ $ $ %

0.01 5,153.22 0.00 3.00

5,153.23 43,739.22 154.56 10.00

43,739.23 76,867.80 4,013.10 17.00

76,867.81 89,355.48 9,645.12 25.00

89,355.49 106,982.82 12,767.04 32.00

                                                                                                                                                    
Deofiscal Editores. México, 1989. pp. 28-29



106,982.83 215,769.06 18,407.70 33.00

215,769.07 en adelante 54,307.20 34.00

b) Al impuesto a cargo que resulte de aplicar la tarifa antes transcrita, se le

disminuirá el subsidio que resulte aplicable en los términos del artículo 178 de la Ley.

c) Al impuesto subsidiado que resulte se le disminuirá la suma de las cantidades que

por concepto de crédito al salario mensual le correspondió al contribuyente.

Ahora bien, la mecánica antes señalada puede variar en función de las cantidades que

por motivo de crédito al salario mensual se entregaron al trabajador, surgiendo así dos

supuestos:

- Que resulte impuesto a cargo del trabajador porque el impuesto determinado

conforme a la tarifa del artículo 177 de la Ley disminuido con el subsidio acreditable excede

de la suma de las cantidades que por concepto de crédito al salario mensual le correspondió

al contribuyente, por lo que el patrón considerará ese excedente como impuesto a cargo del

trabajador, mismo al que se le podrá acreditar el importe de los pagos provisionales

efectuados.

- Que no resulte impuesto a cargo del contribuyente porque el impuesto determinado

conforme a la tarifa del artículo 177 de la Ley disminuido con el subsidio acreditable a que

tuvo derecho el trabajador fue menor o no excedió a la suma de las cantidades que por

concepto de crédito al salario mensual le correspondió al contribuyente, por lo que el patrón

no considerará impuesto a cargo del contribuyente ni tampoco le entregará cantidad alguna

por concepto de crédito al salario.



Como podemos observar en los dos supuesto anteriores no se menciona nada

respecto a un crédito al salario anual sino únicamente mensual y esto debido a las

constantes reformas que últimamente ha habido dentro de la nueva Ley del Impuesto sobre

la Renta 2002,  pues antes existía el acreditamiento contra el impuesto anual de un crédito al

salario anual que se determinaba en base a una tabla contenida dentro del artículo 116, la cual

desapareció para este año 2003 al igual que el crédito general a que tenían derecho los

contribuyentes que perciben ingresos asimilables a sueldos y salario; esta eliminación del

crédito al salario anual viene a ocasionar una afectación al trabajador puesto que ahora puede

que resulte un impuesto mayor a pagar debido a que ya no se le puede disminuir el crédito al

salario anual al que anteriormente tenían derecho.

d) Por último, a la diferencia que resulte a cargo o a favor del trabajador, se le

disminuirá las retenciones de impuesto que fueron efectuadas durante todo el año y el

resultado será el impuesto sobre la renta del ejercicio a cargo o a favor del trabajador.

3.5.3.1.- Momento en que el Patrón deberá calcular el Impuesto Anual de los

Trabajadores.

El patrón deberá calcular durante en el mes de diciembre y antes de efectuar el último

pago por concepto de sueldos y salarios el impuesto anual de todos sus trabajadores, salvo

de aquellos que se encuentren en alguno de los tres supuestos contemplados en el último

párrafo del artículo 116 de la Ley.



Cuando resulten diferencias a cargo del trabajador, el patrón deberá enterarlas ante

las oficinas autorizadas a más tardar en el mes de febrero siguiente al año de calendario de

que se trate.

Cuando resulte saldo a favor del trabajador, este saldo se le compensará contra la

retención del mes de diciembre a su cargo y contra las retenciones sucesivas, a más tardar

dentro del año de calendario posterior.

3.5.4.- Época de Pago del Impuesto

El artículo 113 de la Ley del Impuesto sobre la Renta específica que los patrones o

empleadores que realicen pagos por concepto de sueldos y salarios, tienen la obligación de

efectuar retenciones y enteros mensuales que tendrán el carácter de pagos provisionales a

cuenta del impuesto anual. Dichos pagos provisionales se realizarán mediante declaración

que se presentará ante las oficinas autorizadas a más tardar el día 17 de cada mes.

Por otra parte, también los patrones tienen la obligación de calcular durante el mes de

diciembre y antes de efectuar el último pago por concepto de sueldos y salarios, el impuesto

sobre la renta anual de sus trabajadores, el cual se realizará mediante declaración  que se

presentará durante los tres primeros meses del ejercicio inmediato posterior hasta antes del

31 de marzo ante las oficinas autorizadas.



3.5.5.- Obligaciones de los Sujetos que perciben Ingresos por Sueldos y Salarios

Dentro de las obligaciones más importantes que deben cumplir los contribuyentes

que perciben ingresos de los contenidos en el Capítulo I del Título IV de la Ley del

Impuesto sobre la Renta están las siguientes: (artículo 117 de la Ley)

a) Proporcionarle al patrón los datos suficientes para que éste los inscriba en el

Registro Federal de Contribuyentes o bien, su clave de registro cuando ya hubieran sido

inscritos con anterioridad.

b) Presentar su declaración anual:

- Cuando además obtengan ingresos acumulables distintos de los señalados en éste

capítulo de sueldos y salarios.

- Cuando comuniquen por escrito al patrón que presentarán su declaración anual.

- Cuando dejen de prestar servicios al patrón antes del 31 de diciembre del año de

que se trate o cuando hubiesen prestado servicios simultáneamente a dos o más patrones.

- Cuando obtengan ingresos por concepto de sueldos y salarios pero de fuente de

riqueza ubicada en el extranjero o provenientes de personas no obligadas a efectuar las

retenciones mensuales del impuesto.

- Cuando obtengan ingresos anules que excedan de $300,000.00.

c) Comunicar por escrito al patrón, antes de que éste les efectúe su primer pago por

la prestación de sus servicios personales, si prestan servicios a otro patrón y éste les aplica

el crédito al salario, a fin de que ya no se les aplique nuevamente.

3.5.6.- Obligaciones de los Patrones que realizan Pagos por Sueldos y Salarios



De acuerdo a lo que señala el artículo 118 de la Ley, las obligaciones mas importantes

que tienen los patrones son las siguientes:

a) Efectuar las retenciones de impuesto que les corresponden a sus trabajadores y

entregar en efectivo las cantidades que por concepto de crédito al salario mensual resulten a

favor de él.

b) Calcular el impuesto anual de sus trabajadores.

c) Proporcionar a sus trabajadores constancias de remuneraciones cubiertas y de

retenciones efectuadas en el año de calendario de que se trate. Las constancias deberán

proporcionarse a más tardar el 31 de enero de cada año.

d) Solicitar a sus trabajadores que les comuniquen por escrito si también prestan

servicios a otro patrón y éste les aplique el crédito al salario, a fin de que ya no se aplique

nuevamente.

e) Presentar, ante las oficinas autorizadas a más tardar el 15 de febrero de cada año,

declaración proporcionando información sobre las personas a las que les haya entregado

cantidades en efectivo por concepto de crédito al salario en el año de calendario anterior,

conforme a las reglas generales que al efecto expida el Servicio de Administración Tributaria.

f) Presentar a más tardar el 15 de febrero de cada año, declaración informativa sobre

las personas a las que les hayan efectuado pagos por sueldos y salarios; a dicha declaración

se incorporarán las constancias de remuneraciones entregadas a sus trabajadores.

g) Solicitar a sus trabajadores que le proporcionen los datos necesarios a fin de

inscribirlos en el Registro Federal de Contribuyentes y si éstos ya fueron inscritos entonces

que le proporcionen su clave de registro.



h) Proporcionar a más tardar el 15 de febrero de cada año a sus trabajadores,

constancia del monto total de los viáticos pagados en el año de calendario de que se trate,

por los que se aplicó los dispuesto en el artículo 109, fracción XIII de la Ley.


